SEMANA DE INTRODUCCIÓN: DESTINADO PARA BIEN 
 
Bienvenidos a nuestro estudio sobre Génesis 37-50,  
 
Destinado Para Bien: Descubriendo A Cristo a través de la historia de José 
 
¿Por qué Génesis 37-50? 
La historia de José es la más larga del libro del Génesis y una de las más familiares de toda la Biblia. La vida de José contiene momentos de amarga traición, largas temporadas de espera y hermosas escenas de redención y perdón. Entretejida a lo largo de todas estas historias hay una verdad gloriosa: lo que estaba destinado al mal, Dios mismo lo diseñó para el bien: lograr la liberación de muchas personas (Génesis 50:19-20). Al estudiar estos capítulos, veremos las devastadoras consecuencias del pecado en las familias, la importancia de la perseverancia en medio del sufrimiento y el poder del perdón y la reconciliación. Lo más importante es que la historia de José es una invitación a confiar en el Dios que es fielmente soberano sobre todas las cosas, siempre cumplirá sus promesas y ama prodigar su gracia a quienes menos la merecen. 
 
 
QUE ESPERAR 
 
A lo largo de este estudio, vamos a: 
 
Examina la vida de José: Examinaremos cómo la historia de José concluye la trama de Génesis y al mismo tiempo proporciona un puente hacia el libro de Éxodo y más allá.  
 
Explore la redención, el perdón y la reconciliación: Profundizaremos en cómo la fe y el perdón preparan el escenario para una mayor reconciliación y redención en las vidas del pueblo de Dios.  
 
Entienda la Providencia de Dios: Seguiremos la mano fiel y soberana de Dios mientras utiliza incluso los momentos más oscuros de la vida de José para salvar al mundo del hambre, reconciliar y reunir a su familia y preservar las promesas del pacto. 
 
Descubra a Cristo en la vida de José: Como Cristo, José era un hijo real de la promesa que fue traicionado por su propio pueblo y descendió a un pozo de muerte. A pesar de su rechazo, el descenso de José a las profundidades fue el mismo medio que Dios usó para traer liberación y reconciliación a quienes lo traicionaron. En la historia de José, vemos sombras de la luz resplandeciente de Jesucristo, quien utilizó la traición y el rechazo (lo que otros pretendieron para el mal) para que muchas personas pudieran volver a la vida (Génesis 50:20).  
 
 
TEMAS CLAVES  
 
Mientras estudiamos Génesis 37-50, nos centraremos en varios temas clave:  
 
La Providencia de Dios: La Providencia de Dios, o Su soberanía fiel, teje momentos de oscuridad y traición en tapices de gracia, esperanza y salvación.  
 
El Amor Leal de Dios: Dios siempre cumple sus promesas. Él es lealmente amoroso: lo que Él inicia será fielmente leal para completarlo.  
 
Sufrimiento y perseverancia: En medio de las inconsistencias, las dificultades y los sufrimientos de esta vida, el pueblo de Dios persevera fielmente sabiendo que hay mayor gloria por venir. 
 
Redención, Perdón y Reconciliación: La belleza del amor de Dios es que Él puede redimir a cualquier persona, sin importar lo que haya hecho. La belleza del pueblo de Dios es que pueden perdonar a cualquier persona, sin importar cuán profundamente haya sido herida.  
 
PROPÓSITO DEL ESTUDIO:  
La misión de Thomas Road es "cambiar nuestro mundo desarrollando seguidores de Cristo que aman a Dios y aman a las personas". Hacemos esto practicando los valores de las escrituras, la oración, la adoración, la comunidad, el servicio y el compartir. 
 
CABEZA, CORAZÓN Y MANOS 
En Thomas Road, queremos identificar claramente la “Cabeza”, el “Corazón” y las “Manos” de cada estudio antes de comenzar: 
 
 
 
Cabeza: entenderemos cómo la Providencia de Dios orquestó el perdón inmerecido, la redención radical y una reconciliación sorprendente para salvar a una generación de personas del hambre, preservar el linaje de Abraham y mirar hacia la venida de un Hijo que un día aplastará la cabeza de la Serpiente para siempre. 
 
Corazón = creeremos dios es fielmente soberano y lo hará siempre cumplir sus promesas. Dios hace 5,467 promesas en Su Palabra y Él cumple cada una de ellas (Proverbios 30:5). La historia de José nos invita a confiar en el amor leal de Dios que aprovecha incluso la oscuridad más profunda para nuestro bien y Su gloria.  
 
Manos = Como destinatarios de un extraordinario perdón, redención y reconciliación a través de Jesucristo, buscaremos extender extraordinario perdón, redención y reconciliación a los demás. Somos embajadores de Cristo, nos acercamos a Dios a través de Cristo e imploramos a otros que se reconcilien con Él (2 Corintios 5:20).  
 
 
Estructura del estudio 
A lo largo de este estudio, exploraremos tres términos clave que nos ayudarán a descubrir la Palabra de Dios, aprender sobre cada versículo y aplicar correctamente estas Escrituras en nuestras vidas. 
 
“DESCUBRIR” es profundizar en lo que dice el pasaje. Estas preguntas nos impulsarán a comprender el contexto del pasaje, las palabras claves y el contexto general del mensaje principal. 
 
“APRENDER” investiga específicamente lo que se enseña en los versículos que leemos. Estas preguntas nos enseñarán acerca del Dios trino, lo que revela el pasaje acerca de nuestra parte en la historia de Dios y lo que el escritor intenta transmitir a la audiencia. 
 
“APLICAR” es donde seremos desafiados a encontrar formas prácticas de implementar las enseñanzas de cada pasaje en nuestra vida diaria. 
 
Lectura y reflexión: comience leyendo los cinco devocionales diarios que se proporcionan cada semana. Utilice el espacio debajo de cada devocional para responder preguntas, escribir oraciones personales y reflexionar sobre cómo se le desafía a crecer más profundamente en su relación personal con Dios.  
 
Escuche, comprenda y discuta: cada semana, reúnase con su grupo para escuchar la enseñanza de un pasaje del Génesis. Luego, participe en debates guiados por las preguntas de los devocionales diarios para profundizar en el texto y aplicar sus lecciones a sus vidas.  
 
Conectándonos con Cristo: A lo largo de cada semana, veremos cómo la historia apunta hacia Jesús y el cumplimiento de las promesas de Dios. Por lo tanto, a medida que estas historias revelen el carácter de Cristo, descubriremos cómo debemos vivir a la luz de Su amor leal por nosotros.  
 
 
Preparándose para el viaje… 
 
Lo alentamos a abordar este estudio con la mente y el corazón abiertos, listos para ver cómo la historia de José revela a un Dios que es fielmente soberano sobre todas las cosas, siempre cumple sus promesas y ama prodigar su gracia a quienes menos la merecen. .  
 
Ya sea que esté navegando este estudio individualmente o como parte de un grupo, lo alentamos a abordar cada día devocional con la mente y el corazón abiertos. Comprométete ahora a descubrir, aprender y aplicar la verdad de Dios cada vez que leas Su Palabra. A medida que recorra estos capítulos, verá cómo la historia de José revela a un Dios que es fielmente soberano sobre todas las cosas, siempre cumple sus promesas y ama prodigar su gracia a quienes menos la merecen.   
 
Mientras se reúne con su grupo, prepárese para discutir lo que se destacó en la lectura semanal y cómo Dios se ha movido en su corazón y su vida. Participe en las preguntas de discusión al final de cada semana para cultivar una conversación fructífera en su grupo.  
Dios puede usar lo que te inculcó para impactar a otro miembro del grupo. Del mismo modo, usted puede verse cambiado por la experiencia y la interacción de otra persona con el estudio. Cuando nos comprometemos a extraer de la Palabra de Dios todo lo que Él nos ha dado, creamos entornos donde todos están seguros y son libres de compartir.  
 
Al comenzar este estudio, tómese un momento para considerar las siguientes preguntas: 
 
 
 
1. ¿Cuáles son tus primeras impresiones de la historia de José (Génesis 37-50)? 
2. ¿Qué historias o pasajes de estos capítulos siempre te han intrigado? 
3. ¿Hay alguna pregunta o tema en la historia de José que le resulte confuso o desafiante? 
4. ¿Hay alguna pregunta que le encantaría haber respondido durante este estudio? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SECCIÓN DE TRANSFONDO Y CONTEXTO 
 
AUTOR, PERIODO DE TIEMPO Y AUDIENCIA: ¿Por qué es importante Génesis? 
 
Como primer libro de la Biblia, Génesis es fundamental para lo que creemos acerca de Dios y su relación con aquellos que Él ha creado. La historia de la Biblia se puede resumir en cuatro partes: creación, caída, redención y restauración. Génesis no sólo nos proporciona la historia de la creación y la caída (Génesis 1-3), sino que también comienza a revelar hasta dónde llegará Dios para redimir, liberar y salvar a su pueblo.  
 
Génesis fue escrito por Moisés durante el tiempo en que Israel vagaba por el desierto después del Éxodo de Egipto. Génesis forma parte de una serie de libros de cinco partes llamada Torá (“Torá” que significa “Ley”), que también incluye Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. Moisés escribió y compiló la Torá en el año 1400 a.C.   
 
Cuando dos millones de israelitas emergieron de cuatro siglos de esclavitud amarga y despiadada, necesitaban saber quiénes eran y cómo llegaron allí. Si bien las historias del Génesis brindan un relato verdadero, histórico y preciso de los orígenes de Israel, también brindan una identidad fundamental para esta nación recién liberada. Cuando lees Génesis, es útil preguntar: “¿Por qué habría sido importante esta información para formar a Israel como pueblo?” Génesis no es sólo un libro de historia, sino en última instancia una invitación para que el pueblo recientemente esclavizado de Dios confíe en Él y viva como su comunidad de pacto.  
 
 
CONTEXTO: ¿Cómo llegamos hasta aquí? 
 
Cuando recurras a cualquier pasaje de las Escrituras, tu primera pregunta siempre debería ser: "¿Cómo llegamos aquí?" La Biblia cuenta una historia de un Dios que redime a Su pueblo a través de Su único Hijo, Jesucristo. Aunque la vida de José es una historia increíble en sí misma, no fue escrita para ser independiente. Génesis 37-50 sirve como punto de inflexión del Pentateuco: concluye las historias del Génesis y proporciona un puente hacia el libro del Éxodo. A continuación, proporcionamos un resumen de Génesis 1-36, al tiempo que señalamos los temas importantes que culminarán en la vida de José.  
 
EL QUE APLASTARIA A LA SERPIENTE (Génesis 1-11) 
 
Las páginas del Génesis se abren a una escena increíble: un Dios, Yahvé, creó el universo simplemente hablándolo para que existiera. Aunque Dios declara que Su creación es “muy buena”, la historia da un giro brusco cuando Adán y Eva caen ante la tentación de la Serpiente en el Jardín. A pesar de la devastadora maldición del pecado, Dios proporciona un rayo de esperanza: “Jehová Dios dijo a la serpiente… pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la descendencia de ella; Él te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar” (Génesis 3:14, 15). Los ataques de la Serpiente no terminarían, pero un día llegaría aquel que derrotaría al pecado y a la muerte para siempre. 
 
Cada historia del Génesis sigue el modelo de esta promesa. No importa cuántas veces la Serpiente siembre pecado, muerte y destrucción, Dios siempre proporciona liberación. Los planes y propósitos de Dios nunca se ven obstaculizados, confundidos ni retrasados. Al cerrar Génesis 11, surge en la historia una nueva familia que, un día, aplastaría la cabeza de la Serpiente para siempre.  
 
EL DIOS DE LAS PROMESAS: ABRAHAM, ISAAC Y JACOB (Génesis 12-36) 
 
Génesis 12 introduce un nuevo personaje en esta historia que se desarrolla: Abraham. Cuando Dios llama a Abraham y su esposa a dejar su tierra natal para establecerse en una nueva tierra – una Tierra Prometida – Él elige hacer de Abraham el destinatario de un pacto extraordinario. El pacto de Dios incluía tres promesas principales: Abraham y sus descendientes poseerían la tierra de Canaán; tendría tanta descendencia como las estrellas del cielo y los granos de arena en el mar; y finalmente, todas las familias de la tierra serían bendecidas a través de él. Donde la Serpiente deja un legado de maldición, Abraham y sus descendientes dejarían un legado de bendición a todas las naciones de la tierra. Más que un rayo de esperanza, las promesas del pacto abrahámico tienen un desarrollo brillante en el plan de Dios. 
 
Si bien Génesis 12 comienza con gran esperanza, la historia rápidamente desciende a la oscuridad. A menudo Abraham y sus descendientes actúan más como la simiente de la Serpiente que como la familia de la promesa. Abraham tiene momentos de gran fe, pero tanto él como su esposa frecuentemente pierden la esperanza en las promesas de Dios. Su hijo se llama "Isaac", que significa "se ríe", porque tanto Abraham como Sara se ríen infielmente de Dios cuando les promete un hijo en su vejez (Génesis 17:17, 18:13-15). El hijo de Isaac se llama "Jacob", que significa "engañador" o "engaña" (Génesis 25:26). Efectivamente, Jacob pasa la primera mitad de su vida engañando a su hermano para quitarle su primogenitura y a su padre para quitarle una bendición. A medida que se desarrolla la historia, Abraham, Isaac y Jacob parecen ser una elección interesante para aplastar la cabeza de la Serpiente para siempre.  
 
A pesar del engaño, el fracaso y el pecado de Abraham, Isaac y Jacob, Dios no sólo reitera Sus promesas, ¡sino que las expande! Dieciocho veces en Génesis 12-36, Dios repite el pacto abrahámico, reforzando y realzando Sus promesas. Dios promete a Abraham que a través de él vendrá un Rey (Génesis 17:6, 16; 27:29; 35:11) que poseería las puertas de Sus enemigos (Génesis 22:17, 24:60) y Su descendencia sería dispersada. para bendecir a todas las naciones de la tierra (Génesis 28:14). No importa cuántas veces el ataque de la Serpiente amenace a Abraham y sus descendientes, Dios continúa redimiendo, cumpliendo y multiplicando Sus promesas.    
 
Como leerá en la Semana 1, Génesis 37 comienza con Jacob y sus doce hijos que habitan en la tierra que Dios prometió a su antepasado Abraham. Si bien Jacob fue bendecido con doce hijos, con demasiada frecuencia estos actúan como la simiente de la serpiente. Sin embargo, una y otra vez, Dios toma lo que la Serpiente significa para mal y lo redime para bien (Génesis 50:19-20).  
 
Catorce generaciones después de Abraham, Dios enviaría a su propio Hijo, Jesucristo, como el Rey verdadero y prometido. Mediante Su muerte y resurrección, aplastaría la cabeza de la Serpiente y poseería las puertas de Sus enemigos para siempre. En el poder del Espíritu Santo, los seguidores de Jesús serían esparcidos por toda nación, tribu y lengua, llevando buenas nuevas de vida, esperanza y bendiciones a todos los que crean. La vida de José nos da una idea de lo que vemos plenamente en Jesucristo: Dios es fielmente soberano sobre todas las cosas, siempre cumple sus promesas y le encanta prodigar su gracia a quienes menos la merecen. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SEMANA 1: LOS HIJOS DEL ENGAÑO 
 
Versículo para memorizar: 8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros. 9 Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos. nuestros pecados y para limpiarnos de toda maldad. (1 Juan 1:8-9) 
 
CONTEXTO 
 
Moisés abre Génesis 37 con una frase sencilla, aunque extraña. Él escribe: “Esta es la historia de Jacob” (Génesis 37:2), que literalmente significa “estas son las generaciones de Jacob”. Moisés usa esta frase (llamada Toledo) a lo largo de Génesis para señalar el comienzo de un nuevo desarrollo en la historia (Génesis 2:4, 5:1, 6:9, 10:1, 11:10, 11:27, 25:12-13, 25:19, 36:1). La frase vincula cada historia con Génesis 3:15 y la anticipación de una descendencia que aplastará la cabeza de la Serpiente para siempre. Moisés está preparando el escenario para un nuevo enfrentamiento entre la Serpiente y la descendencia de la mujer.   
 
 
PALABRAS Y FRASES CLAVE 
 
ROPA: Los vestidos y la vestimenta desempeñan un papel fundamental en el desarrollo de la narrativa de Génesis 37-50. La pérdida de ropa a menudo indica la pérdida de posición, mientras que recibir ropa implica posiciones elevadas o cambiantes. La túnica de José de muchos colores es una de las características más conocidas de esta historia. La túnica inicialmente representa el favor de Jacob y alude a un destino real. Cuando José es despojado de sus ropas y arrojado al pozo, su historia da un giro dramático: pasa de ser hijo predilecto a esclavo extranjero.  
 
Del mismo modo, Judá también entrega sus prendas más significativas personalmente (su anillo de sello, cordón y bastón) y el velo de Tamar. La disposición de Judá a desprenderse de sus prendas más significativas enfatiza su propio descuido y egoísmo. La recepción por parte de Tamar de las vestiduras de Judá finalmente asegura su propia liberación de la muerte y expone el egoísmo de Judá. 
 
SUEÑOS: El uso de sueños como medio para que Dios revele sus planes no es nuevo en Génesis (Génesis 15:1, 20:1-7, 28:10-17), y juegan un papel importante en la historia de José. En la historia de José, los sueños son un medio para que Dios comunique sus planes a los demás. Los sueños de José en Génesis 37 confirman su destino real. El hecho de que haya dos indica que Dios mismo los cumplirá (Génesis 41:32). Sin embargo, en lugar de profundizar la reverencia hacia la familia de Jacob, los sueños instigan divisiones severas, luchas y, especialmente, envidia. Jacob, José y los hermanos aún no se dan cuenta de que el camino hacia la exaltación está marcado por el sufrimiento.  
 
“BAJÓ”: Moisés identifica a los personajes principales de la historia a través de una palabra clave sutil pero importante. Cuando Jacob se entera de la muerte (falsificada) de José, llora con tristeza: “Ciertamente enlutado bajare al Seol por causa de mi hijo” (Génesis 37:35). El siguiente capítulo se abre con un personaje sorprendente, Judá, que “bajó” (Génesis 38:1) a Adulam. Finalmente, Génesis 39 comienza con José que había sido “llevado a Egipto” (Génesis 39:1). Si bien Génesis 37-50 presenta a José de manera más prominente, la historia de José es en realidad la historia de Jacob, Judá y José.  
 
 
DIOS Y SU CARÁCTER:  
Sorprendentemente, el único personaje que parece estar ausente en estos capítulos es Dios mismo. Esta es una herramienta literaria repetida que Moisés usa para enfatizar la omnipresencia del pecado en una historia (ver también Éxodo 1-2). Donde abunda el pecado, la presencia de Dios a menudo parece ausente. Sin embargo, Moisés también enfatiza la Providencia de Dios en medio de la destrucción del pecado. Lo que Jacob, Judá, los hermanos e incluso José piensan para mal, Dios mismo lo piensa para bien (Génesis 50:19-20). Él es fielmente soberano, trabajando y tejiendo incluso los momentos más oscuros en un brillante tapiz de gracia.  
 
LA NATURALEZA DE LA HUMANIDAD 
Esta semana se titula “Los hijos del engaño” como un irónico juego de palabras. De hecho, los hijos de Jacob son literalmente los hijos del engaño ya que el nombre "Jacob" significa "engaña" o "engañador". Para los hijos de Jacob, las manzanas ciertamente no cayeron lejos del árbol. No hay un solo personaje en estos capítulos que sea moralmente justo. Jacob favorece injustamente a su hijo regalándole una túnica real. Consumidos por los celos, los hijos de Jacob conspiran para asesinar a José y, finalmente, venderlo como esclavo. Judá es descrito como extremadamente codicioso, egoísta y lujurioso. La naturaleza enferma de pecado de la humanidad que comenzó en el Jardín del Edén está a la vista.  
 
Hay una pregunta que resuena a lo largo de estos capítulos: ¿qué bien puede surgir de todo esto? 
 
LA LECCIÓN MÁS GRANDE: 
La lección más importante de esta semana se centra en cómo el pecado infecta y destruye a las familias. En estos capítulos vemos cómo el favoritismo, la arrogancia, los celos, el egoísmo, la avaricia y la lujuria contribuyen a un patrón de pecado cada vez más intenso y destructivo. Las historias de Jacob, José y Judá son una invitación para que rompamos los ciclos del pecado en nuestras vidas mirando a Jesús, arrepintiéndonos de nuestros pecados y cultivando la justicia en nuestras vidas. Como un diamante presentado contra una tela de terciopelo negro, la oscura pecaminosidad de estos capítulos también sirve para resaltar el amor paciente, providencial y leal de Dios. Es paciente para con su pueblo, fiel soberano sobre los asuntos de los hombres y siempre cumple las promesas de su pacto. 
 
 
DEVOCIONAL DÍA 1  
 
Génesis 37:1-4 - Una promesa y un problema persistente 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
 
Moisés abre Génesis 37 dando contexto e introduciendo el conflicto clave de la historia. Jacob y sus hijos habitan en Canaán, la tierra prometida a Abraham en Génesis 12. Jacob hace a su hijo José una “túnica de muchos colores” (Génesis 37:3) para mostrar su afecto y amor especiales hacia él. Los otros hijos de Jacob están celosos del estatus favorecido de José y, como resultado, lo odian.  
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
La historia comienza con una promesa y un problema persistentes. Las promesas del pacto abrahámico (tierra, descendientes y bendiciones) parecen estar parcialmente cumpliéndose. Jacob ha sido bendecido con doce hijos, más que sus antepasados ​​Abraham e Isaac juntos. Todavía habitan en la tierra de Canaán que Dios había prometido a Abraham y a sus descendientes casi doscientos años antes. Las “generaciones de Jacob” (Génesis 37:2) parecen esperanzadoras y anticipadoras. 
 
Sin embargo, como cada historia del Génesis, las persistentes promesas de Dios parecen estar constantemente bajo ataque. Aunque Jacob tiene muchos hijos, prefiere a José más que a los demás. Le confecciona una “túnica de muchos colores” para demostrarle su especial cariño. La frase “túnica de muchos colores” se usa sólo una vez más en 2 Samuel 13:18 para referirse a las prendas que usaba la hija del rey David. Los matices reales son inconfundibles, especialmente a la luz de las promesas anteriores de Dios de que un rey vendría del linaje de Abraham (Génesis 17:6, 16; 27:29; 35:11). La túnica era más que un signo de estatus favorecido: apuntaba a que José era el hijo real elegido que se anticipa a lo largo del libro del Génesis. 
 
 
Sin embargo, en lugar de inducir bendiciones hacia su nuevo hermano real, el favoritismo de Jacob incita un odio profundo contra José. Las luchas entre hermanos no son nuevas en la historia del Génesis. Las historias de Caín y Abel, Isaac e Ismael, y Jacob y Esaú son ejemplos del feroz conflicto fraternal. Cuando vieron el favor de Jacob hacia José, los hermanos hervían de odio tan profundamente que ni siquiera podían hablar pacíficamente con él. Todas sus acciones y palabras estaban infectadas por el veneno punzante de los celos.  
 
Significativamente, “pacíficamente” (Génesis 37:4) proviene de la palabra shalom, que conlleva un significado de integridad o totalidad. Conflictos familiares de cualquier tipo, fracturan shalom o la totalidad de una familia. Ya sea en la forma de un favoritismo injusto, un hermanito demasiado confiado o unos celos fraternales hirvientes, cuando el pecado se siembra en una familia sólo cosecha destrucción.   
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
El apóstol Pablo nos advierte de los efectos del pecado en 1 Corintios 5:6: “¿No sabéis que un poco de levadura fermenta toda la masa?” Aunque la levadura es pequeña y aparentemente insignificante, toda la barra de pan sube y baja con su presencia. El favoritismo aparentemente trivial de Jacob plantó semillas de profundos celos que luego se convirtieron en odio y traición. Al igual que Jacob, el pecado infecta cada parte de lo que somos y propaga  la destrucción en nuestras vidas, nuestras familias y nuestras comunidades. Pablo ofrece un remedio sencillo, aunque difícil: “limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis una nueva masa” (1 Corintios 5:7).  
 
Esta semana queremos invitarte a dedicar tiempo a purgar la vieja levadura de tu vida. Si bien abordar nuestro pecado es incómodo y difícil, no abordarlo es devastador y mortal. Hoy, ora para que el Espíritu Santo ilumine dónde podría estar esparciéndose la levadura del pecado en tu vida, familia y comunidad. Luego, ore por valentía para sacar a la luz el pecado. Lucha contra cada gramo de carne que te diga que el pecado no es grave, que no se puede confiar en otras personas o que eres demasiado pecador para ser perdonado.  Tómate un tiempo para escribir pecados específicos, confesarlos al Señor y buscar su perdón. La Biblia nos invita a confesar nuestros pecados unos a otros para que podamos ser sanados (Santiago 5:16). Considere compartir lo que escriba con su grupo o líder de grupo esta semana.  
 
 
DEVOCIONAL DÍA 2 
Génesis 37:5-11: EL SOÑADOR 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
José recibe dos sueños, ambos indican que algún día gobernará a su familia. Sus hermanos responden con un odio cada vez más profundo hacia su hermano. Jacob reprende a su hijo, pero continúa reflexionando sobre estos acontecimientos en su mente.   
  
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
Los dos sueños descritos en este pasaje son significativos tanto por lo que prefiguran como por su resultado. En el primer sueño, José y sus hermanos estaban recogiendo gavillas de grano en el campo cuando el manojo de José estaba erguido, mientras que los otros manojos de sus hermanos se inclinaban hacia el suyo. Cuando José les cuenta el sueño a sus hermanos, ellos responden con incredulidad: “¿Reinarás tú realmente sobre nosotros? ¿O realmente tendrás dominio sobre nosotros? (Génesis 37:8). El sueño sólo profundizó su odio hacia José.  
  
El segundo sueño intensifica el mensaje profético del primero. En este sueño, el sol, la luna y las estrellas se inclinan ante el reinado de José. Esta vez, José le cuenta tanto a su padre como a sus hermanos, provocando una fuerte reprimenda de Jacob. Nuevamente los hermanos responden con una creciente envidia hacia su hermano.  
  
Si la túnica de muchos colores era un indicio sutil del papel de José como futura figura real, este par de sueños elimina todas las dudas. Que hubo dos sueños indica que Dios mismo los cumplirá (Génesis 41:32). Incluso la reprimenda de Jacob hacia José se suaviza cuando “tuvo presente el asunto” (Génesis 37:11), mostrando su propia inclinación a creer en la autenticidad de los sueños de José. Seguramente Jacob recordó la promesa de Dios anteriormente en Génesis de que “de su cuerpo saldrían reyes” (Génesis 35:11).  
  
Los sueños de José debieron haber sido recibidos con regocijo y celebración: ¡Dios fue fiel en cumplir sus promesas! Sin embargo, cuando los planes de Dios no coincidieron con las expectativas de Jacob y los hermanos, los sueños de José fueron recibidos con reprensión, escepticismo y odio.  
  
Aplicar (¿Cómo respondo?) 
Al igual que Jacob y los hermanos, muchas veces nuestra confianza en los planes y propósitos de Dios depende del cumplimiento de nuestras expectativas. Cuando nuestro camino comienza a desviarse de lo que anticipamos (la pérdida de un trabajo, el final abrupto de una amistad querida, la enfermedad repentina de un miembro de la familia), comenzamos a cuestionar la fidelidad de Dios. Nuestra esclavitud a expectativas insatisfechas nos ciega ante la bondad y la fidelidad de Dios, hundiéndonos más en la desilusión y la incredulidad. ¿Cómo las expectativas no cumplidas han producido desilusión o incredulidad en tu vida? Tómate un tiempo hoy para ser honesto acerca del descontento que hay en tu corazón por el resultado de tu vida.  
  
¿Cómo luchamos contra la amenaza de expectativas insatisfechas? Cultivamos la esperanza en el Señor. El profeta Jeremías declaró: “Bienaventurado el hombre que confía en Jehová, y cuya esperanza es Jehová” (Jeremías 17:7). El hombre bendito puede liberarse de las cadenas de expectativas insatisfechas porque confía en el Dios que es fielmente soberano sobre todas las cosas y siempre cumplirá sus promesas. Como árbol plantado junto a las aguas, la esperanza en el Señor es fuente inagotable que siempre produce fruto, por muy fulminante que sea el calor o prolongada la sequía (Jeremías 17:8). 
 
DEVOCIONAL DÍA 3 
Génesis 37:12-36: EL FRUTO DE LOS CELOS   
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
Jacob envía a José a ver cómo están sus hermanos en Siquem. Los hijos de Jacob conspiran para asesinar a su hermano, pero en lugar de eso deciden venderlo como esclavo.    
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
Cuando los hijos de Jacob vieron a José acercarse en el horizonte, declararon sarcásticamente: “¡Mira, ahí viene el soñador!” (Génesis 37:19). Inmediatamente reconocieron la túnica de muchos colores, para ellos símbolo de la orgullosa arrogancia de José. Sus celos latentes comenzaron a convertirse en ira, culminando con un complot para matar a José. La familia llamada a ser de bendición para todas las familias de la tierra (Génesis 12:3) estaba lista para asesinar a su propio hermano. Mientras que la compasión poco entusiasta de Rubén salva la vida de José, la codicia de Judá lleva a los hermanos a venderlo como esclavo. Cuando los hermanos plantaron semillas de celos y odio en sus propios corazones, terminaron cosechando una cosecha de amargura, resentimiento y, finalmente, odio.  
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
Esta historia es un patrón con el que todos estamos muy familiarizados. Los celos comienzan como una chispa parpadeante que eventualmente se convierte en un fuego consumidor, que inhibe la fidelidad y destruye las relaciones. El humo del descontento y el odio eventualmente ahoga nuestra confianza en Dios y nuestro amor por los demás. Realmente, un poco de levadura fermenta toda la masa (1 Corintios 5:6). ¿Dónde se han plantado los celos en tu vida? Tal vez el auto nuevo de un vecino, el ascenso de un compañero de trabajo o la aparente perfección del matrimonio de un amigo te hayan hecho sentir resentimiento hacia ellos. Es posible que los celos incluso lo hayan llevado a perder la confianza en la fidelidad de Dios.  
 
¿Cómo combatimos el dañino fuego de los celos? Cultivamos la gratitud. Tómate un tiempo hoy para escribir cada bendición de tu vida, grande o pequeña. Ensaya la fidelidad de Dios hacia ti: recuerda cómo Él te salvó del dominio del pecado y de la muerte y te entregó al reino de Cristo; recuerda cómo Él ha caminado pacientemente contigo en tu pecaminosidad, quejas y descontento; recuerda cómo Su amor leal hacia ti ha suplido cada una de tus necesidades. El fuego consumidor de los celos sólo puede apagarse con una inundación de acción de gracias, así que deja que los ríos de gratitud corran hoy por tu corazón. 
 
DEVOCIONAL DÍA 4 
Génesis 38:1-11: UN EGOÍSMO CEGADOR 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
Cuando José es vendido como esclavo, la historia se centra en un personaje poco probable: Judá. Se aparta de sus hermanos y se casa con una mujer cananea llamada Súa. Tiene tres hijos con Judá: Er, Onán y Sela. La maldad de Er y Onán los lleva a la muerte, mientras que el egoísmo de Judá priva a su nuera de un heredero. 
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
Es cierto que esta historia parece un poco fuera de lugar. ¿Qué tienen que ver los problemas familiares de Judá con la vida de José? En una palabra, todo. Recuerde, la historia de José es en realidad la historia de Jacob, Judá y José. En el capítulo anterior, se describe a Judá como egoísta y codicioso, sugiriendo que sus hermanos vendieran a José como esclavo en lugar de dejarlo morir en el hoyo (Génesis 37:26-28). A medida que Génesis 38 se acerca a la historia de Judá y su familia, vemos que los hijos de Judá no son mejores que su padre.  
 
El hijo primogénito de Judá es asesinado a causa de su maldad, dejando viuda a su esposa Tamar. Como era costumbre en el matrimonio levirato (Deuteronomio 25:5-10), Tamar tuvo la opción de concebir un hijo de Onán, el segundo hijo de Judá. Esto aseguraría que hubiera un heredero varón para Er y alguien que brindara apoyo a Tamar. Sin embargo, Onán deseaba con avidez la herencia primogénita de Er para él, por lo que se negó a ayudar a Tamar a concebir. Al igual que su hermano antes que él, la pecaminosidad de Onán lo lleva a la muerte. Sólo queda Sela, el hijo menor de Judá, para Tamar. Sin embargo, en lugar de ver la maldad de sus propios hijos, Judá culpa a Tamar por sus muertes y le niega a Selá. El egoísmo de Judá no sólo priva a Er de un heredero varón, sino que también priva a Tamar de cualquier futuro esposo o hijo que cuide de ella.   
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
En última instancia, el egoísmo no tiene sus raíces en lo que podemos pensar, decir o hacer, sino en lo que motiva nuestros pensamientos, palabras y acciones. El egoísmo de Judá lo llevó hacia una codicia ciega que le costó a José su libertad, a Er y Onán sus vidas, y a Tamar cualquier sentido de provisión o seguridad futura. En lugar de considerar a los demás como más importantes que él mismo, el amor de Judá se volvió hacia adentro y lo cegó ante la devastación que estaban provocando sus propias acciones. ¿Tus pensamientos y acciones están motivados por tu amor por los demás, o tu amor se ha vuelto hacia adentro para servirte a ti mismo?  
 
Al igual que Judá con sus hijos, tal vez tengas un familiar o un amigo que está profundamente inmerso en pecado, pero te niegas a abordarlo porque estás más preocupado por ti mismo que por su bienestar. Como Judá hacia Tamar, tal vez tu egoísmo haya insensibilizado tu corazón ante la difícil situación de los demás y te niegues a asumir la responsabilidad donde Dios te ha llamado. Amigo, tómate un tiempo hoy para ser brutalmente honesto acerca de lo que te motiva. Pídale a su cónyuge, a un líder de confianza o a un amigo que le dé su opinión sobre sus pensamientos y acciones. Luego, suplica al Espíritu Santo que te dé motivaciones impulsadas por el amor y la preocupación por los demás.  
 
DEVOCIONAL DÍA 5 
Génesis 38:12-30: ¿QUÉ BIEN PUEDE SALIR DE ESTO? 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
Abandonada por su suegro, Tamar decide tomar en sus propias manos la posibilidad de concebir un heredero engañando a Judá. Después de enterarse de su embarazo, Judá busca matar a Tamar. Sin embargo, Tamar expone la hipocresía egoísta de Judá y él cede. Tamar da a luz a hijos gemelos, Pérez y Zera.   
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
El espiral descendente de pecaminosidad en Génesis 37-38 encuentra su culminación en una escena profundamente triste. Tamar, desesperada por tener un heredero, utiliza el engaño para aprovecharse de la reciente viuda de su suegro. Judá, motivado por el egoísmo y la lujuria, no sólo cae en su engaño sino que hipócritamente trata de matarla por su adulterio. Cuando Tamar muestra el anillo y el cordón de Judá, no sólo salva su vida, sino que inicia la redención de Judá. Después de reconocer que el anillo y el cordón eran suyos, Judá dice: “Más justa ha sido ella que yo, porque no la di a Sela mi hijo” (Génesis 38:26). Por primera vez en dos capítulos, alguien reconoció la profundidad de su pecaminosidad. Además, Judá “nunca volvió a conocer (a Tamar)”, lo que indica su arrepentimiento y determinación de vivir fielmente.  
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
Al igual que la codicia y el egoísmo, la lujuria y el egoísmo son en realidad dos caras de la misma moneda. En este pasaje, el egoísmo de Judá lo impulsa a satisfacer sus propios deseos y reivindicar su propia injusticia. Primero, Judá usa a Tamar como un objeto para satisfacer sus deseos, luego usa su embarazo como excusa para matarla y deshacerse de ella para siempre. En cambio, Judá queda expuesto como un hipócrita egoísta, codicioso y lujurioso. En el fondo de su vida, atrapado en la culminación de décadas de pecaminosidad, Judá rompe el ciclo del pecado al elegir el arrepentimiento.  
 
Esta semana has visto cómo la pequeña levadura del favoritismo de Jacob infectó a toda su familia. Viste cómo los celos de los hijos de Jacob se convirtieron en amargura, resentimiento y rabia. Viste el egoísmo de Judá: al vender con avidez a su propio hermano como esclavo, ignorar la maldad de sus propios hijos y aprovecharse con lujuria de su propia nuera. Dondequiera que leas, la semilla de la Serpiente siembra pecaminosamente discordia, disfunción y destrucción dondequiera que se le permita crecer. Seguramente, ¿Qué bien puede salir de esto?  
 
Al finalizar esta semana, esa puede ser la pregunta que usted también enfrenta. Es posible que veas los restos del pecado en tu vida y te preguntes: “¿Qué bien puede salir de todo esto? Quizás pienses que tu pecado es demasiado fuerte, que tu pasado está demasiado contaminado y que tu vida está demasiado estropeada para ser redimida. Independientemente de lo que hayas hecho, Dios está delante de ti y te hace señas con gracia para que lo sigas. Su gracia es más que suficiente para perdonar cualquier cosa que hayas hecho. Al igual que Judá, hoy puedes arrepentirte reconociendo tu pecado, pidiendo perdón a Dios y orando para que el Espíritu Santo llene tu vida y tu corazón.  
 
PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN:  
1. ¿Qué partes del pasaje te llamaron la atención esta semana? ¿Por qué? 
2. ¿Cómo opera el pecado como levadura, extendiéndose por toda nuestra vida? ¿Qué significa “limpiar la vieja levadura” (1 Corintios 5:7)? 
3. ¿Cómo las expectativas no cumplidas han producido desilusión o incredulidad en tu vida? ¿Cómo cultivamos la esperanza para combatir la decepción que surge de expectativas no cumplidas? 
4. Los celos son como una chispa parpadeante que crece hasta convertirse en un fuego consumidor, inhibiendo la fidelidad y destruyendo las relaciones. ¿Cómo socavan los celos nuestra relación con Dios y los demás? ¿Cuáles son algunas formas prácticas de combatir el fuego de los celos en tu vida? 
5. El egoísmo es en última instancia un amor que se vuelve hacia adentro, eligiendo satisfacer nuestros propios deseos por encima de las necesidades de los demás. El egoísmo es un combustible mortal que motiva pensamientos, palabras y acciones pecaminosas. ¿Dónde ves el egoísmo en tu vida? ¿Cómo se pueden combatir las motivaciones egoístas? 
6. Cuando Judá fue expuesto como hipócrita ante Tamar, decidió asumir la responsabilidad de su pecado, arrepentirse y determinar no volver a pecar. ¿Qué pecado en tu vida no has confesado ni arrepentido? ¿Cómo invita la realidad del evangelio a la confesión y al arrepentimiento? 
 
PREGUNTAS ADICIONALES PARA DISCUSIÓN ADICIONAL: 
 
1. Tómate un tiempo para cultivar arrepentimiento con tu grupo. Puede hacer esto con todo el grupo o dividirse en grupos o parejas más pequeños: 
a. Primero, tómate un tiempo para reconocer los pecados que se han arraigado en tu vida. Sea específico y anótelos.  – la ambigüedad en torno al pecado conduce a la apatía a la hora de combatirlo. Si te sientes guiado, compártelo con el grupo. 
b. ¡Luego, mira a Jesús! ¿Cómo ayuda la muerte y resurrección de Jesús? A no estar permanecer condenados por el pecado, equiparnos a luchar contra el pecado, y alentarnos ¿Permaneceremos fieles?  
c. Finalmente, haz un plan para luchar. ¿Cómo puede este grupo hacerte responsable de luchar contra el pecado y animarte a cultivar la rectitud? Considere formar parejas para orar unos por otros y crear un plan para ayudarse mutuamente a superar el pecado esta semana.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SEMANA 2: LA PRESENCIA PROVIDENCIAL Y EL AMOR FIEL DE DIOS 
 
VERSO DE MEMORIA 
Entonces el amo de José lo tomó y lo metió en la prisión, lugar donde estaban encerrados los prisioneros del rey. Y él estaba allí en la prisión. Pero el Señor estuvo con José y tuvo misericordia de él, y le dio gracia ante los ojos del guardián de la prisión. Génesis 39:20–21. 
 
CONTEXTO 
 
Después de centrarse en la dolorosa pecaminosidad de Judá y su familia, Moisés regresa a José, quien ha sido “derribado” (Génesis 39:1) a Egipto como esclavo. Leemos en Génesis 37:36 que José fue comprado por Potifar, un oficial militar del Faraón y capitán de la guardia. El tiempo de José en la casa de Potifar está marcado por la fidelidad y el éxito, a diferencia del de Judá, que está marcado por el egoísmo y la devastación.  
 
 
PALABRAS Y FRASES CLAVE 
 
ROPA: Los vestidos y las prendas de vestir siguen desempeñando un papel fundamental en el desarrollo de la narrativa de Génesis 39. En este capítulo, José es “desnudo” mientras huye de la tentación de la esposa de Potifar. Al igual que sus hermanos en Génesis 37, la esposa de Potifar usa las vestiduras de José para dar evidencia de una acusación falsa contra él.  
 
“BAJÓ”: Como vimos la semana pasada, esta historia se centra en Jacob, Judá y José, quienes “descendieron” en algún lugar de la narración. En Génesis 38, Judá “descendió” de sus hermanos, sólo para cometer una variedad de pecados egoístas. En Génesis 39, José desciende a Egipto como esclavo (Génesis 39:1) y a la cárcel de Potifar como prisionero (Génesis 39:20). Sin embargo, es significativo que los “descensos” de José no estén marcados por la arrogancia o la pecaminosidad, sino por la presencia misma de Dios. Mientras que Judá no logró vivir el papel de la familia del pacto de Dios, José lo logró abrumadoramente.  
 
LA PRESENCIA DEL SEÑOR: Cuando Génesis 39 declara “el Señor estaba con José”, es más que un eufemismo para bendición y favor. La presencia de Dios estuvo con José tanto en la casa de Potifar (Génesis 39:2) como en la prisión (Génesis 39:21). La presencia de Dios es un tema clave tanto en el Pentateuco (Génesis – Deuteronomio) como en la Biblia en su conjunto. Cuando Adán y Eva pecaron en el Jardín del Edén, “se escondieron de la presencia de Jehová” (Génesis 3:8). El pecado de Adán y Eva no sólo los alejó del Jardín, sino que los separó de la presencia misma de Dios. Sin embargo, como comentamos en la introducción, el resto del Génesis espera con ansias la venida de aquel que aplastaría a la serpiente que traería al pueblo de Dios de regreso a Su presencia. No importa cuán oscura sea la temporada, la presencia de Dios está obrando en aquellos que confían en sus promesas, frustrando los planes de la serpiente y anticipando la mayor liberación que está por venir.  
 
AMOR LEAL: El final de Génesis 39 introduce una palabra teológica clave del Antiguo Testamento. Mientras estaba en prisión, “el Señor… le mostró (a José) HESED.” La palabra "misericordia" en este versículo se refiere al amor leal y guardián del pacto de Dios. A diferencia del amor humano, que tiende a ser errático, quisquilloso y poco confiable, el amor leal de Dios está totalmente comprometido a cumplir las promesas de su pacto. No importa cuántas veces la serpiente ataque, o cuán pecador pueda llegar a ser Su pueblo, Dios siempre está liberando, redimiendo y restaurando a través de Su amor leal.  
 
DIOS Y SU CARÁCTER:  
Si Dios aparentemente estuvo ausente en los dos capítulos anteriores, Su presencia y providencia entran en escena en Génesis 39. En los primeros seis versículos, Moisés menciona a “Jehová” cinco veces (Génesis 39:2-3, 5), enfatizando Su papel en el desarrollo de la progresión de la vida de José. Mientras que la pecaminosidad de Judá trajo maldición y destrucción a sus hijos y a su nuera, la presencia de Dios en la fidelidad de José trae bendición y favor. Incluso como esclavo en la casa de Potifar y prisionero en la prisión de Potifar, el Señor está con José, trabajando y tejiendo una historia de profunda oscuridad en una de providencia, liberación y bendición.  
 
LA NATURALEZA DE LA HUMANIDAD 
Génesis 39 ofrece una poderosa comparación entre la maldad de Judá y la fidelidad de José. La infidelidad y pecaminosidad de Judá tuvieron consecuencias desastrosas para sus hijos y su nuera. La fidelidad e integridad de José le generaron favor tanto en la casa como en la prisión de Potifar. La diferencia clave: “el Señor estaba con José” (Génesis 39:2, 3, 21). Cuando ponemos nuestra fe en las promesas de Dios y confiamos en el poder de Su presencia, Dios “os hará perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad” (Hebreos 13:21).  
 
LA LECCIÓN MÁS GRANDE: 
Aunque las lecturas de la semana pasada se centraron en el ciclo destructivo del pecado, esta semana se centra en el florecimiento resiliente de la rectitud y la integridad. Lleno de la presencia de Dios y de una fe incuestionable en Su amor leal, José podía confiar en que Dios cumpliría Sus promesas sin importar cuán oscura fuera la temporada. En la vida de José, vemos la mano firme y providencial de Dios trabajando y entretejiendo momentos de fidelidad y momentos de dificultad en una increíble historia de gracia y reconciliación.  
 
DEVOCIONAL DÍA 1  
Génesis 39:1-6: La presencia providencial de Dios 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
A medida que Moisés hace la transición de la historia de la familia de Judá al tiempo de José en Egipto, comienza a surgir un claro contraste. Incluso como esclavo, José rápidamente asciende para supervisar la casa de Potifar, administrando sus asuntos y supervisando a su personal. El éxito de José se atribuye a la presencia de Dios en su vida.  
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
Un tema clave del Pentateuco (Génesis – Deuteronomio) es la presencia de Dios. Mientras que la aparente ausencia de Dios en los dos capítulos anteriores enfatizó un patrón devastador de pecaminosidad, Su presencia en este capítulo trae bendición y éxito. La fidelidad de José para trabajar duro, aprovechar sus dones y buscar el florecimiento de quienes lo rodean se opone a la pereza, la codicia y el egoísmo de Judá. Si bien José pudo haber sido dotado de dones de liderazgo y administración, el pasaje es claro que el éxito de José no se debió en última instancia a su competencia. Lo que distinguió a José fue la presencia y el poder de Dios en su vida y obra. Sólo la presencia del Señor podría tomar a un esclavo hebreo y convertirlo en jefe de personal del segundo gobernante más poderoso de Egipto.  
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
La fidelidad de José en este pasaje proporciona una poderosa teología del trabajo. Incluso antes de la Caída en Génesis 3, Adán recibió instrucciones de “cuidar y guardar el jardín” (Génesis 2:15). El trabajo estaba destinado a ser una fuente de florecimiento para los portadores de la imagen de Dios, pero la maldición del pecado hace que el trabajo sea difícil y oneroso (Génesis 3:17-19). José nos proporciona un modelo para redimir incluso el trabajo más desafiante.  
 
Primero, José fue personalmente diligente, disciplinado y dedicado al crecimiento de los asuntos de Potifar. Incluso como esclavo que no recibía salario, José comprendió que la integridad en el trabajo honra a Dios e inspira a las personas. 
Cuando aborda su trabajo, ¿está aprovechando su energía, sus dones y sus competencias para el éxito de aquellos a quienes está llamado a liderar y servir? El trabajo desinteresado es una dedicación para traer un nivel de excelencia a todo lo que Dios nos llama a lograr.  
 
Luego, ora para que el Espíritu Santo llene tu vida y potencie tu trabajo. Las competencias de José para liderar, administrar e incluso aumentar el éxito de Potifar se debieron únicamente a la mano de bendición del Señor sobre él. Todo trabajo es inherentemente espiritual, la diferencia es si dependemos del Señor para que nos dé poder o dependemos de nuestros propios dones, talentos y competencias para sostenernos. Escribe una oración hoy pidiendo la presencia de Dios para llenar tu trabajo y permitirte hacer todo lo que Él te ha llamado a lograr.  
 
DEVOCIONAL DÍA 2 
Génesis 39:7-10: La integridad irreprensible de José 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
La esposa de Potifar tienta a José. Él resiste, manteniendo su integridad con Potifar y permaneciendo fiel al Señor.   
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
La exitosa resistencia de José contra la esposa de Potifar no fue coincidencia ni casualidad. No logró la victoria sobre la tentación. Más bien, el éxito de José se debió a un carácter arraigado en tres convicciones incuestionables. Primero, no traicionaría la confianza de Potifar. A José se le habían dado amplias responsabilidades sobre las propiedades, el personal y los recursos de Potifar. La confianza que había ganado con tanto esfuerzo era un regalo de Dios. José no estaba dispuesto a traicionar esa confianza cediendo a la tentación.  
 
Luego, José no traicionaría sus convicciones sobre el matrimonio. José dijo: No hay nadie mayor que yo en esta casa, ni nada me ha ocultado excepto a ti, porque eres su esposa” (Génesis 39:9). En medio de la tentación, José le recuerda a la esposa de Potifar el compromiso que había hecho con su esposo. José sabía que Dios mismo había unido a Potifar y su esposa y que él no sería quien los separaría (Mateo 19:6).  
 
Finalmente, y lo más importante, José no traicionaría el cuidado providencial de su Dios. José declaró a la esposa de Potifar: “¿Cómo, pues, haré yo este tan grande mal, y pecado contra dios?” (Génesis 39:9). Más allá de traicionar la confianza de Potifar o socavar sus creencias sobre el matrimonio, José no estaba dispuesto a pecar contra su Dios. Todo el éxito de José (la prosperidad de su trabajo, su rápido ascenso en el liderazgo y el crecimiento de la casa de Potifar) se debió a que Dios estaba con José. Cambiar la bendición y el favor de Dios por la satisfacción temporal del pecado era una propuesta absurda para José.  
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
El aluvión diario de tentaciones de José no es ajeno a la vida de ningún creyente. Tú también puedes tener la victoria como José desarrollando un carácter formado por convicciones. José tenía convicciones relacionales. La fidelidad a su cónyuge, familia, amigos, compañeros de trabajo y a la iglesia requiere un compromiso con la rectitud. La infidelidad pecaminosa destruye la confianza, destroza a las familias y causa discordia en todos los entornos que toca. José también tenía convicciones de verdad. La fidelidad a creer y obedecer la Palabra de Dios nos permite resistir cuando la tentación intenta seducirnos. Finalmente, José tuvo convicciones espirituales. Su fidelidad a Potifar y su fidelidad a la verdad surgieron de una mayor lealtad al Señor. Comparados con la bendición de Dios, los placeres fugaces del pecado eran un comercio absurdo. Amigo, ¿te enfrentas a la tentación hoy? Considere cómo el pecado destruye las relaciones y socava nuestras convicciones. Como José, ora para que la presencia de Dios esté contigo (Génesis 39:2) y para que él te dé la victoria sobre el pecado.  
 
 
DEVOCIONAL DÍA 3 
Génesis 39:11-20: La costosa integridad de José 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
Mientras José huye de la tentación de la esposa de Potifar, ella agarra su manto. La esposa de Potifar usa la prenda para acusar falsamente a José de aprovecharse de ella. Al escuchar la historia inventada de su esposa, Potifar encarcela a José.   
 
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
Una vez más, la historia de José se centra en la ropa. Al igual que su túnica de muchos colores (Génesis 37:23), José es malvadamente despojado de su manto. Al igual que los hermanos de José (Génesis 37:31-32), la esposa de Potifar usa la prenda para inventar una historia engañosa sobre José. El sorprendente cambio del estatus y el favor de José en la casa de Potifar es un recordatorio aleccionador del costo de la integridad. Para José, seguir al Señor con integridad significó cambiar una posición prominente y poderosa en el palacio de Potifar por un lugar aparentemente sin importancia e impotente en la prisión de Potifar.  
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
A menudo el precio de mantener nuestra integridad es caro. Huir del pecado preserva nuestra fidelidad a Dios y nuestro testimonio ante el mundo, pero también puede venir con la pérdida de amigos, oportunidades laborales o reputación ante los demás. ¿Cuáles son algunos momentos o temporadas en las que mantener la integridad ha resultado costoso? Escribe formas específicas en las que el Señor te sostuvo en esa temporada. No importa lo costosa que sea, la integridad fiel a Dios siempre vale la pena porque Dios siempre es fiel con nosotros. Hoy, ora por una fidelidad resiliente que siga a Dios sin importar el precio.  
 
 
DEVOCIONAL DÍA 4:  Un tipo de amor que nunca falla, eternamente perseverante y que siempre cumple sus promesas  
Génesis 39:20-23; Deuteronomio 7:6-9 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
Génesis 39 termina de manera similar a como comenzó. José es una vez más despojado de sus vestiduras y encarcelado en un pozo de muerte por aquellos que lo traicionaron. Sin embargo, Dios continúa llenando a José con Su presencia, bendiciéndolo con favor y prosperidad incluso en prisión. 
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
Aunque José “estaba allí en la cárcel” (Génesis 39:20), su encarcelamiento no fue un confinamiento solitario: porque “Jehová estaba con José y le hizo misericordia” (Génesis 39:21). Más que describir su experiencia en la prisión, este versículo es un texto interpretativo clave para toda la historia de José.   
 
Primero, “el Señor estaba con José” nos muestra que Dios mismo estaba preservando, protegiendo y proveyendo a José en prisión. Así como la presencia de Dios trajo prosperidad como esclavo en la casa de Potifar (Génesis 39:3-4), también trajo prosperidad en la prisión de Potifar (Génesis 39:23). Para José, la cercanía de Dios fue una luz brillante en medio de la oscuridad y la dificultad de su descenso a prisión.   
 
Mientras que la primera frase nos dice cómo Dios preservó y prosperó a José con Su presencia, la segunda frase, “Jehová… le mostró misericordia" nos dice por qué. La palabra hebrea traducida “misericordia” es “el vaciló”, y se refiere al amor leal y pactado de Dios. Cuando Dios le muestra a José el vacilóÉl está mostrando un tipo de amor que nunca falla, eternamente perseverante y que siempre cumple sus promesas. El amor leal de Dios significa que Él siempre será fiel a las promesas de su pacto. Como Moisés declara en Deuteronomio: “Sabed que Jehová vuestro Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia por mil generaciones” (Deuteronomio 7:9). 
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
¿Cómo respondemos a un Dios que se deleita en morar con nosotros y siempre ama con amor leal? La presencia de Dios te invita a descansar en Él. En Éxodo 33, Dios le afirma a Moisés: “Mi presencia irá contigo y te haré descansar” (Éxodo 33:14). Ya sea que estuviera en el hoyo, en el palacio o en la prisión, José podía descansar porque Dios mismo estaba con él. El arma más grande contra la oscuridad de nuestros días es la luz de la presencia misericordiosa de Dios. Ora para que Dios vaya contigo hoy y para que Su Espíritu Santo sea tu guía y compañero constante.  
 
El amor leal de Dios te invita a confianza. ¿Cómo sabemos que la presencia de Dios estará con su pueblo? Porque Su amor no es voluble ni indeciso: no está sujeto a emociones ni se deja llevar por las circunstancias. No ama de manera meticulosa, errática o poco confiable. El amor de Dios por ti no tiene sus raíces en ningún momento en quién eres, en lo que has hecho o en lo que harás. Más bien, el amor leal de Dios se unió a usted en la sangre de Jesucristo, perseverando para siempre en cada época de dificultad, oscuridad y rebelión. Uno de los aspectos más hermosos del evangelio es que lo que Dios ha comenzado también será fielmente leal para completarlo (Filipenses 1:6). Puedes confiar en que Dios será todo lo que necesitas hoy porque Él ama con amor leal.  
 
DEVOCIONAL DIA 5: Un horno humeante, una antorcha encendida y un camino de sangre 
Génesis 15 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
Mientras Abram (más tarde rebautizado como Abraham) lucha por confiar en las promesas de Dios para un heredero, Dios reitera que Abram tendrá descendientes tan numerosos como las estrellas en el cielo. Dios lleva a cabo una ceremonia de “cortar el pacto”, informándole a Abram del futuro de sus descendientes y asegurándole que cumplirá las promesas de su pacto. 
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
En Génesis 12, Dios eligió a Abram y sus descendientes para que fueran los destinatarios de un pacto extraordinario. Sin embargo, cuando llegamos a Génesis 15, han transcurrido quince años y Abram todavía no tiene un hijo. Sabemos que Abram tiene miedo (Génesis 15:1) y está más que un poco frustrado por la aparente infidelidad de Dios (“No me has dado descendencia”, Génesis 15:3). Mientras Dios reitera sus promesas a Abraham, lo invita a salir de su tienda, dirige su mirada hacia el cielo estrellado y declara: “Mira ahora al cielo y cuenta las estrellas, si puedes contarlas… Así será tu descendencia. ” (Génesis 15:5). En un hermoso momento de confianza, Abram cree en las promesas de Dios.  
 
El resto del capítulo registra lo que se llama la ceremonia de “cortar el pacto”. En el Antiguo Cercano Oriente, a menudo se utilizaba una ceremonia de “cortar el pacto” para sellar o confirmar una relación de pacto. Dos grupos se reunían, cortaban una serie de animales por la mitad y luego caminaban por el camino entre las dos piezas. Al caminar por el “camino de la sangre”, cada parte declaraba que si no cumplían los términos del pacto, merecían el mismo fin que los animales sacrificados. Sin embargo, en esta ceremonia de pacto, solo Dios caminó por el camino de la sangre (Génesis 15:17). Dios estaba declarando que sólo Él era responsable de cumplir las promesas del pacto que hizo. 
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
Como leemos en Génesis 39 esta semana, Dios todavía muestra amor leal y respetuoso del pacto hacia su pueblo. A pesar del injusto favoritismo de Jacob, la orgullosa arrogancia de José, los celos vengativos del hermano y la codicia egoísta de Judá, Dios estaba comprometido a cumplir sus promesas. Incluso doscientos años después de haber caminado por el camino de sangre, “el Señor estaba con (José) y le mostró amor leal” (Génesis 39:21). 
 
Como muchas cosas en las Escrituras, esta escena de gracia y fidelidad es una sombra de algo mucho mayor. En este pasaje, se nos recuerda que Jesucristo también caminó por un camino de sangre para sellar un pacto nuevo y mayor que el que tuvo con Abram. Esta sangre, sin embargo, no era sangre de animales, sino la sangre de Cristo mismo. A través de Su muerte en sacrificio, Jesús pagó el precio de nuestra rebelión pecaminosa y nos libró del pecado, la muerte y el infierno. Mediante Su resurrección, Jesús aseguró todas las promesas de Dios, garantizando vida abundante y eterna para todos aquellos que lo siguen. No importa la duda en tu corazón o la oscuridad de tus días, Jesús ha caminado por el camino de la sangre a tu favor, asegurando cada promesa de Dios hacia ti.  
 
PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN:  
1. Dios nos ha creado para trabajar (Génesis 2:15). En nuestro pasaje de esta semana, vimos a José abordar su trabajo con diligencia, disciplina y dedicación. ¿Cuáles son algunos de los obstáculos que enfrenta para aportar la misma integridad a su trabajo?  
2. Si bien el trabajo de José estuvo marcado por la integridad, lo que finalmente trajo favor y bendición a su trabajo fue la presencia de Dios. Si el trabajo es inherentemente espiritual, ¿cuáles son algunas formas prácticas en las que puedes integrar la presencia de Dios en tu trabajo? 
3. José enfrentó un aluvión diario de tentaciones por parte de la esposa de Potifar, pero mantuvo su integridad con Potifar, sus convicciones y Dios.   
a. ¿Cuáles son algunas de las tentaciones que enfrentas regularmente?  
b. ¿Cuáles son algunas maneras en que puedes fortalecer tu integridad para luchar contra la tentación? 
4. ¿Cuáles son algunos ejemplos de temporadas o momentos en los que mantener tu integridad te costó y cómo te sostuvo Dios en esos momentos?  
5. Leemos esta semana que aunque José fue encarcelado, “el Señor estaba con él y le mostró amor leal” (Génesis 39:21).  
a. ¿Cuáles son algunas disciplinas espirituales que estimulan tu experiencia de la presencia de Dios?  
b. ¿Por qué es importante que el amor de Dios sea leal? ¿Cómo proporciona eso esperanza en medio de la oscuridad? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SEMANA 3: UNA BENDICIÓN PARA TODAS LAS NACIONES DE LA TIERRA 
 
Versículo para memorizar:  
José llamó el nombre del primogénito Manasés: “Porque Dios me ha hecho olvidar todo mi trabajo y toda la casa de mi padre”. Y al segundo lo llamó Efraín: “Porque Dios me ha hecho fructificar en la tierra de mi aflicción”. Génesis 41:50–52. 
 
CONTEXTO 
 
Al comienzo de Génesis 40, José está en el pozo de la prisión de Potifar, lleno de la presencia de Dios y aferrándose a Sus promesas. Al final de Génesis 41, José es la segunda persona más poderosa en toda la tierra de Egipto. De manera dramática, Dios levanta a José del pozo de la traición y el olvido para lograr la salvación de todas las familias de la tierra.  
 
PALABRAS Y FRASES CLAVE 
 
ROPA: El crescendo del ascenso de José desde el foso al palacio va acompañado de un nuevo conjunto de ropa. Faraón “se quitó el anillo de su mano y lo puso en la mano de José; y lo vistió con ropas de lino fino, y puso un collar de oro en su cuello” (Génesis 41:42). Mientras que la túnica de muchos colores de José aludía a un destino real, el nuevo anillo real, las vestiduras y la cadena de oro de José le otorgan un poder superado sólo por el propio Faraón. Lo que era sólo una sombra en Génesis 37 se hizo realidad al final de Génesis 41.  
 
SUEÑOS: Una vez más, los sueños juegan un papel importante tanto en el desarrollo de la historia de Joseph como en el desarrollo de su personaje. El encierro de José con los prisioneros del rey se vuelve muy significativo cuando se le da la oportunidad de interpretar los sueños del principal mayordomo y panadero de Faraón. Aunque el mayordomo inicialmente se olvida de José, su favorable nombramiento al servicio del Faraón prepara el escenario para el ascenso de José dos años después. 
 
Por supuesto, los sueños inquietantes del Faraón y la incapacidad de sus sabios y magos para interpretarlos le brindan a José la oportunidad de presentarse ante el rey. La interpretación exitosa de José, así como su sabiduría administrativa frente a la hambruna inminente, allanaron el camino para que José pasara de prisionero a Primer Ministro.  
 
MANASÉS Y EFRAÍN: Los nombres de los hijos de José representan un tema importante no sólo de la vida de José, sino también de la historia misma de las Escrituras. José llama a su primer hijo Manasés, porque “Dios hizo (a José) olvidar todo su trabajo y toda la casa de su padre” (Génesis 41:51). Asimismo, José llama a su segundo hijo Efraín, porque “Dios me ha hecho fructificar en la tierra de mi aflicción” (Génesis 41:52). La luz de la bendición y el favor del Señor disipó la oscuridad de la traición celosa y el encarcelamiento injusto del pasado de José. La providencia y el amor leal de Dios plantaron semillas en la esterilidad del sufrimiento de José que eventualmente crecieron hasta convertirse en un jardín de gracia y provisión. El nacimiento de Manasés y Efraín son ejemplos vivos de lo que el apóstol Pablo escribe más tarde: “Porque nuestra tribulación ligera, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno” (2 Corintios 4:17).  
 
 
DIOS Y SU CARÁCTER:  
Es imposible no ver la misericordiosa mano providente de Dios dirigiendo y guiando la vida de José en estos capítulos. Aunque Potifar encarcela injustamente a José, providencialmente lo colocan “donde estaban confinados los prisioneros del rey” (Génesis 39:20). La interpretación de José del sueño del mayordomo le allana el camino para interpretar los sueños del Faraón dos años después. La promoción de José por parte del faraón no solo alimenta a Egipto y los países circundantes, sino que también cumple parte del pacto abrahámico de ser una bendición para todas las naciones de la tierra (Génesis 22:18). En cada paso del camino, Dios está trabajando y tejiendo un plan que es mucho mejor de lo que nadie anticipó.  
 
LA NATURALEZA DE LA HUMANIDAD 
Génesis 39 termina enfatizando la presencia de Dios y su amor leal (Génesis 39:21). En Génesis 40, aunque José pide al mayordomo que le muestre hesed, o amor leal (“bondad”, Génesis 40:14), el mayordomo no recuerda a José. La historia compara intencionalmente la lealtad voluble y a menudo poco confiable de la humanidad con la fidelidad infalible y el amor leal de Dios. Cuando los seres humanos no cumplen sus promesas, Dios nunca deja de cumplir las suyas.  
 
Además, estos capítulos también muestran la profunda libertad de José, incluso en medio de su sufrimiento. Cuando José se presenta ante el Faraón, deja claro que el Dios de los hebreos –no los egipcios– es quien proporciona las interpretaciones de los sueños. Las primeras palabras de José frente al hombre más poderoso de la tierra no fueron para ganarse el favor sino para declarar lealtad. Ya sea que esas palabras lo llevaran nuevamente a prisión o algo peor, José decidió confiar en la mano providencial y el amor leal de su Dios sobre el poder de cualquier gobernante terrenal.  
 
LA LECCIÓN MÁS GRANDE: 
El ascenso de José desde el foso al palacio es un ejemplo extraordinario de la providencia de Dios. La fidelidad de Dios para tejer un brillante tapiz de salvación y liberación de los tonos apagados del sufrimiento de José nos invita a confiar en Él. Al igual que José, cuando elegimos confiar en la providencia y el amor leal de Dios, podemos pensar, hablar y actuar sin interés propio ni manipulación. La dependencia total de Dios no nos debilita, nos hace libres.  
 
DEVOCIONAL DÍA 1  
Génesis 41:1-36: El panadero y el mayordomo 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
Mientras José administra fielmente su liderazgo en la prisión de Potifar, llega a supervisar al jefe de los panaderos y al mayordomo del Faraón. Ambos experimentan sueños la misma noche. El sueño del copero indica que será restituido a su lugar en la casa del Faraón, mientras que el sueño del panadero indica que será colgado por sus transgresiones. Aunque José le pide al mayordomo que lo recuerde, José es traicionado y olvidado en el pozo una vez más.  
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
El descenso de José al pozo de la prisión de Potifar incluyó ser “confinado con los prisioneros del rey” (Génesis 39:20). Aunque parecía que José estaba más lejos que nunca de cumplir su llamado, la mano providencial de Dios estaba guiando su camino en cada paso del camino. Durante el tiempo que José estuvo en prisión, el jefe de los mayordomos y el jefe de los panaderos del Faraón quedaron bajo su cuidado.  
 
La compasión de José por el angustiado panadero y mayordomo indica una vez más la dedicación, diligencia y disciplina que aportó a su trabajo. No estaba regodeándose ni consumiéndose en prisión. Lleno de la presencia de Dios y convencido de su amor leal, José pastoreaba intencionalmente a los prisioneros bajo su cuidado. Al enterarse de sus sueños desconcertantes, José declara: “¿No pertenecen a Dios las interpretaciones?” (Génesis 40:8). José inmediatamente comprende que Dios lo ha preparado para este momento y lo equipará con todo lo que necesita para cumplir Su voluntad.  
 
Las interpretaciones divergentes de los sueños del mayordomo y del panadero son desconcertantes. El sueño del mayordomo termina con vida y restauración, mientras que el sueño del panadero termina con muerte y degradación. José tiene una petición al mayordomo: “Pero acuérdate de mí cuando te vaya bien y, por favor, sé bondadoso (hesed, “amor leal”) para mí; mencióname a Faraón, y sácame de esta carcel” (Génesis 40:14). Si el mayordomo es restituido, entonces tal vez pueda apelar al Faraón y José podría ser liberado de su injusto encarcelamiento.  
 
Es significativo que José solicite “amabilidad” del mayordomo. José aquí está pidiendo “hesed” o “amor leal”. José está pidiendo lealtad, ya que jugó un papel decisivo en la liberación del mayordomo, por lo que el mayordomo podría mostrarle la misma amabilidad. Sin embargo, lamentablemente “el mayor de los coperos no se acordó de José, sino que se olvidó de él” (Génesis 40:23).  
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
El uso repetido de la palabra “hesed” tanto en Génesis 39:21 como en 40:14 se crea un contraste poderoso. La falta de preocupación, recuerdo o bondad del mayordomo hacia José se yuxtapone al amor infalible y respetuoso del pacto de Dios. Constantemente no cumplimos con nuestros compromisos, y a veces herimos o traicionamos a otros en el proceso. ¿Estás en una temporada en la que estás experimentando la amargura de la traición? Tómese un tiempo para lamentarse por lo que se ha perdido y luego suplica al Señor que traiga perdón y reconciliación. Recuerda el compromiso del amor leal de Dios hacia ti y ora para que el Señor ablande y renueve tu corazón.  
 
Desafortunadamente, nosotros también somos a menudo como el jefe de los mayordomos. A pesar de nuestro pecado y rebelión, Dios continúa extendiendo fidelidad y amor leal hacia nosotros. Sin embargo, al igual que el mayordomo, a menudo descuidamos brindar la misma misericordia y bondad a los demás. Si estás agobiado por el peso de decisiones pasadas y relaciones rotas, el Señor te invita a confesar tus pecados ante Él (1 Juan 1:9). Piensa en formas específicas en las que puedes buscar el perdón de aquellos a quienes has herido y toma medidas para reconciliarte con ellos. 
 
DEVOCIONAL DÍA 2 
Génesis 41:1-36: Del foso al palacio 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
El faraón se despierta de dos sueños. El primero incluye siete vacas gordas y sanas que son consumidas por siete vacas flacas y enfermizas. El segundo sueño incluye siete espigas de grano sanas y robustas que son devoradas por siete espigas de grano enfermas y arruinadas. Profundamente preocupado, el faraón descubre que incluso sus mejores sabios y magos son incapaces de interpretar los sueños. El mayordomo recuerda su error y le cuenta al faraón la capacidad de José para interpretar los sueños. El faraón llama a José desde la prisión, le afeita la cabeza y lo viste con ropas nuevas. José interpreta con éxito los sueños del Faraón.  
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
Así como Faraón se despertó repentinamente al recibir sus dos sueños muy inquietantes, José es “sacado rápidamente del calabozo” (Génesis 39:14) para ser presentado ante Faraón. El recuerdo de José por parte del mayordomo establece una reunión de alto riesgo que podría significar la libertad de José de su injusto encarcelamiento. Inmediatamente, el Faraón pregunta a José: “He oído decir de ti que puedes entender un sueño para interpretarlo” (Génesis 41:15). Sorprendentemente, José responde negativamente: “No está en mí”, y al mismo tiempo atrae la mirada del Faraón hacia otro: “Dios dará a Faraón una respuesta de paz” (Génesis 41:16).  
 
La declaración de José es un impresionante momento de valentía. El faraón sabe que José es hebreo y no adora a los dioses egipcios. Cuando José declara: "Dios le dará a Faraón una respuesta de paz", también está diciendo efectivamente: "los dioses egipcios no pueden darte una respuesta de paz". Las primeras palabras de José ante el hombre más poderoso sobre la faz de la tierra no tienen como objetivo buscar favor, sino declarar lealtad. Asimismo, antes de dar su interpretación de los sueños, José declara: “Dios ha mostrado a Faraón lo que está por hacer” (Génesis 41:25). Dios no solo es quien interpreta los sueños, sino que es quien envió los sueños y finalmente cumplirá lo que ellos revelaron.  
 
Al servir a Dios, José se libera de la presión de tener que apaciguar o manipular al Faraón. Incluso como un prisionero que espera ser liberado, la lealtad de José a Dios lo convierte en el hombre más libre del cuarto. 
 
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
La historia de José no es sorprendente por su dramático ascenso desde el abismo al palacio, sino porque la fidelidad de José nunca estuvo sujeta a sus circunstancias. Amigos, esto es libertad. Piénsalo: ¿qué podrías hacerle a José? No hubo castigo que pudiera cambiar sus convicciones; no hubo ninguna promesa de liberación que pudiera convencerlo de renunciar a su Dios. Ya sea que lo arrojaran al hoyo o lo ascendieran en el palacio, la fidelidad de José nunca flaqueó. Amigo, ¿qué te impide confiar en Dios como José? Tómate un tiempo para pensar en los obstáculos en tu vida que pueden estar inhibiendo tu total dependencia de Dios y la obediencia a Sus mandamientos. ¡Entonces suplica al Señor que te libre de esas cosas! 
 
DEVOCIONAL DÍA 3 
Génesis 41:37-49; Filipenses 2:5-11: El nombre sobre todo nombre 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
Al escuchar la interpretación de José, el Faraón lo asciende a supervisar la recolección y distribución del grano. José recibe el anillo de sello del Faraón, nuevas vestiduras reales y un carro real, todo indicativo de su nueva posición real.  
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
La historia de José proporciona un poderoso paralelo con la vida de Cristo descrita en Filipenses 2:5-11.  
 
· Al igual que José, que pasó de hijo favorecido a esclavo extranjero, Jesús también “no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres” (Filipenses 2 :6-7) 
· Al igual que José, que fue despojado de sus vestiduras por total obediencia a Dios, Jesús también fue despojado de sus vestiduras y “se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:8). 
· Al igual que José, cuya obediencia lo llevó a ser ascendido de prisionero a primer ministro, la obediencia de Jesús llevó a Su exaltación: “Por eso también Dios le exaltó hasta lo sumo” (Filipenses 2:9).  
· Al igual que José, a quien se le otorgó un nuevo nombre ante el cual todo egipcio se inclinaría, así a Jesús se le “dio… el nombre que está sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo y de los que están en el cielo”. tierra y de los que están debajo de la tierra” (Filipenses 2:9-10).  
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
El apóstol Pablo comienza este pasaje de Filipenses con un mandato directo: “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús” (Filipenses 2:5). Hay dos maneras en que cultivamos la mente de Cristo como lo hizo José. Como José, cultivamos la mente de Cristo primero a través de la fidelidad a Jesús. En el Reino de Dios, el camino hacia la exaltación es el sufrimiento humilde y el éxito se mide sólo en la fiel obediencia a Cristo. Si hoy estás en una época de sufrimiento, ¡anímate! Nuestro Señor ha recorrido el camino del sufrimiento antes que vosotros y será fiel para sosteneros en cada época de prueba y tribulación.  
 
Tener la mente de Cristo también significa apartar la mirada de nuestro sufrimiento presente y mirar hacia la gloria futura (Romanos 8:18). Mientras que José estaba vestido con vestiduras reales, un día todo el pueblo de Dios se vestirá con vestiduras de justicia, “limpias y resplandecientes” (Apocalipsis 19:7), mucho más resplandecientes que las de José. Mientras que José fue nombrado Primer Ministro de todo Egipto, un día todo el pueblo de Dios será “reyes y sacerdotes para nuestro Dios; y reinaremos sobre la tierra” (Apocalipsis 5:10).  
 
Charles Spurgeon escribió poderosamente: “Si tus ojos no pueden ver el futuro dichoso: pide prestado el telescopio de la fe; limpia del cristal el aliento brumoso de tus dudas; mira a través de él y contempla la gloria venidera” (Mañana y Tarde, 2 de Abril). Para aquellos en Cristo, la historia de José “desde el abismo hasta el palacio” algún día será su historia, o para aquellos que pueden estar en una temporada de sufrimiento. Un día serás vestido con ropas nuevas y serás rey y sacerdote delante del Señor. Anímate, amigo: toma el telescopio de la fe y mira la gloria venidera.  
 
DEVOCIONAL DÍA 4:   
Génesis 41:50-57: Un olvido fructífero 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
José tiene dos hijos: Manasés y Efraín. Mientras los siete años de abundancia dan paso a los siete años de hambruna, José sabiamente supervisa la distribución de grano a Egipto y a todos los países de la tierra.  
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
Hay dos imágenes poderosas de la providencia de Dios en este pasaje. El primero proviene de los dos hijos de José. José llama a su primer hijo “Manasés” porque “Dios le hizo olvidar todo mi trabajo y toda la casa de mi padre” (Génesis 41:51). A su segundo hijo lo llama "Efraín" porque "Dios le hizo fructificar en la tierra de mi aflicción" (Génesis 41:52). Manasés y Efraín son ilustraciones vivientes del tema clave de toda la historia de José: lo que estaba destinado al mal, Dios mismo lo diseñó para el bien. Note que los nombres están ligados a Dios mismo. Sólo Dios podría significar la amargura de la traición, la desesperación de la esclavitud y la vergüenza de la prisión para siempre. En sus hijos, José comienza a ver la bondad de Dios en medio del sufrimiento que soportó.  
 
Además, a medida que los países de la tierra comienzan a inundar Egipto en busca de grano (Génesis 41:57), José se da cuenta de que las promesas de dos siglos dadas a Abraham se están cumpliendo: “En tu simiente serán todas las naciones de la tierra. bienaventurados porque has obedecido mi voz” (Génesis 22:18). Durante más de una década, José sufrió duelo y derrota una y otra vez, sólo para ver cumplirse las promesas del pacto de Dios. Mientras que la Serpiente tenía la intención de destruir la familia del pacto mediante la traición y el pecado, Dios mismo transformo la situación para la salvación de todas las familias de la tierra.  
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
¿Confías en la providencia de Dios en tu vida? Hoy, es posible que anheles profundamente sentir el mismo olvido fructífero que sintió José. Tal vez estés tratando de olvidar un pasado de errores, pecados y arrepentimientos, un pasado que siempre parece perseguirte. Como José, mira lo que Dios ha hecho por ti. Como Dios declaró a través del profeta Isaías: “Yo, yo soy el que borro vuestras transgresiones por amor de mí mismo; y no me acordaré de tus pecados” (Isaías 43:25) ¡Sólo en Cristo tus pecados son borrados y sólo en Cristo, Dios no se acuerda más de ellos! Incluso mientras luchas contra las consecuencias del pasado, puedes descansar sabiendo que la sangre de Cristo es un testimonio más fuerte que los pecados de tu pasado.  
 
¿De qué circunstancia o temporada de aflicción estás luchando por ver frutos? Como José, mira lo que Dios promete a su pueblo. Nuevamente, Dios declaró a través de Su profeta Isaías: “Oídme, los que vais tras la justicia, los que buscáis a Jehová… Porque Jehová consuela a Sión; él consuela todos sus lugares desiertos y convierte su desierto como Edén, su desierto como el jardín de Jehová; se encontrarán en ella gozo y alegría, acción de gracias y voz de cántico” (Isaías 51:1, 3). Sólo el Señor puede hacer crecer un jardín en el desierto desolado de nuestro sufrimiento. Continúen buscando al Señor en justicia, Él traerá fruto hasta en los lugares más áridos. 
 
DEVOCIONAL DÍA 5:  Los Soporte del Antiguo Testamento 
Daniel 2 
Descubrir (¿Qué dice el pasaje?) 
El rey Nabucodonosor, después de sólo dos años en el trono, se despierta en medio de la noche tras un sueño perturbador. Convoca a magos, astrólogos, hechiceros y caldeos para que interpreten el sueño, pero no lo consiguen ni siquiera hasta el punto de morir. Para evitar la muerte, Daniel, un joven hebreo exiliado y esclavo, ruega a su Dios por la interpretación correcta. Le da a Nabucodonosor la interpretación correcta y se le da autoridad para gobernar la provincia de Babilonia.  
 
Aprender (¿Qué enseña el pasaje?) 
Casi trece siglos después de que José interpretara sueños en la corte del Faraón, a otro joven hebreo exiliado para servir en una corte extranjera se le dio la oportunidad de interpretar sueños para el rey Nabucodonosor. Antes de leer a continuación, tómate un tiempo para leer Daniel 2 y observa cualquier conexión entre las historias de José y Daniel.  
 
Las conexiones entre José y Daniel son numerosas: 
 
· Los sueños del Faraón ocurren dos años después del encarcelamiento de José (Génesis 41:1); El sueño de Nabucodonosor ocurre dos años después de su reinado (Daniel 2:1). 
· Tanto los sueños de Faraón como los de Nabucodonosor son “inquietantes” y los despertaron del sueño (Génesis 41:8; Daniel 2:1, 3).  
· Los magos y magos de los reyes no pueden interpretar los sueños (Génesis 41:8; Daniel 2:4-11) 
· Tanto José como Daniel son presentados por su origen étnico (Génesis 41:2; Daniel 2:25). 
· Ambos niños hebreos atribuyen la interpretación de los sueños únicamente a Dios (Génesis 41:16; Daniel 2:28-30) 
· Los sueños se refieren a acontecimientos futuros (Génesis 41:26-31; Daniel 2:45).  
· José y Daniel son ascendidos a gobernantes en una tierra extranjera (Génesis 41:41; Daniel 2:48) 
 
La experiencia de Daniel en la corte del rey Nabucodonosor es paralela a la experiencia de José en la corte del Faraón. Al igual que José, que fue enviado a una tierra extranjera para eventualmente preservar a la familia abrahámica, Daniel y los exiliados fueron enviados a Babilonia para preservar la línea mesiánica de la corrupción en la tierra de Canaán. Tanto José como Daniel prestaron cuidadosa atención a su integridad personal ante los hombres y ante Dios (Génesis 39:8-9; Daniel 1:4, 1:8-16, 6:10). Ambos encuentran el favor de sus captores debido a su gran sabiduría y habilidad administrativa (Génesis 39:2-6; Daniel 1:4, 17, 5:11). 
 
¿Por qué son importantes estas conexiones? Porque Dios siempre está pintando con los mismos tonos de liberación, salvación y redención. Más de un milenio después de la muerte de José, la Serpiente todavía pisa los talones del pueblo de Dios. Lo que la Serpiente quiso para el mal al someter al pueblo de Dios a los horrores de la conquista y el exilio, Dios mismo lo quiso para el bien. A través del exilio, se preserva un remanente justo de judíos y se protege la línea mesiánica de una destrucción segura. Desde el principio hasta el final del Antiguo Testamento resuenan las mismas verdades: Dios es fielmente soberano sobre todas las cosas, siempre cumple sus promesas y ama prodigar su gracia a quienes menos la merecen. 
 
Aplicar (¿Cómo respondemos?) 
Dios cierra el Antiguo Testamento con dos historias de fidelidad en medio del exilio y liberación contra las mayores dificultades. Al igual que José y Daniel, nosotros también somos extranjeros y exiliados que moramos en la tierra (Hebreos 11:13). Estamos atrapados entre las increíbles promesas de gloria futura y la realidad del sufrimiento y la derrota en esta vida. ¿Cómo reorganiza nuestras prioridades ser un extraño y un exiliado en la tierra? ¿Cómo nos dan las historias de José y Daniel un modelo sobre cómo prosperar como exiliados en esta vida? 
 
 
PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN:  
1. ¿Qué significa hacer duelo para ti? ¿Crees que reconocer la profundidad de nuestro dolor es un componente necesario para perdonar a otros por sus errores contra nosotros? ¿Por qué si o por qué no? 
2. Al igual que el mayordomo, a menudo somos propensos a olvidar nuestras promesas y descuidar la posibilidad de mostrar misericordia y bondad a los demás. ¿Qué significa buscar perdón de otro? ¿Por qué a menudo dudamos en admitir nuestras malas acciones y buscar perdón? 
3. La fe de José en la providencia y el amor leal de Dios no solo lo sostuvo durante las épocas más oscuras de su vida, sino que también le brindó una increíble cantidad de libertad. ¿Experimentas el mismo tipo de libertad en tu vida? ¿Qué podría estar impidiéndole depender totalmente de la providencia y el amor leal de Dios? 
4. ¿Cómo nos ayuda la meditación en los sufrimientos de Cristo a soportar nuestro propio sufrimiento? ¿Cómo nos da esperanza la promesa de gloria futura en medio de las inconsistencias y derrotas de esta vida? 
5. José llamó a sus hijos Manasés y Efraín. ¿Cuál es el significado de esos nombres? ¿Qué nos dicen acerca de cómo José le dio sentido a su sufrimiento y cómo nosotros también podemos darle sentido a nuestro sufrimiento? 
6. Las historias de Génesis 41 y Daniel 2 son sorprendentemente similares. ¿Por qué es significativo que Daniel se viera a sí mismo como un nuevo tipo de José? ¿Qué nos dice esto acerca de Dios y su providencia? 
7. Al igual que José y Daniel, Hebreos 11:13 nos dice que somos extraños y peregrinos en la tierra. ¿Cómo reorganiza nuestras prioridades ser un extraño y un exiliado en la tierra? ¿Cómo nos dan las historias de la fidelidad de José y Daniel en medio del exilio un modelo sobre cómo prosperar como exiliados en esta vida? 
 
Preguntas adicionales: 
Lea Filipenses 2:5-11. ¿Cómo se ve en la práctica “tener la mente que había en Cristo Jesús”?  
 
Como vimos esta semana, Charles Spurgeon escribió: “Si tus ojos no pueden ver el futuro dichoso: pide prestado el telescopio de la fe; limpia del cristal el aliento brumoso de tus dudas; mira a través de él y contempla la gloria venidera”. ¿Qué dudas confusas podrían estar impidiéndole ver la plenitud de la gloria venidera? ¿Cómo se ve en la práctica “mirar a través del telescopio de la fe”? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SEMANA 4: RECONCILIACIÓN Y REDENCIÓN 
  
SEMANA 4: Reconciliación y Redención 
Versículo para memorizar: 
 "Pero ahora, no os entristezcáis ni os enojéis por haberme vendido aquí; porque Dios me envió delante de vosotros para preservar la vida". 
 — Génesis 45:5 (NVI) 
  
CONTEXTO 
 Génesis 42-45 captura la reunión de José y sus hermanos en Egipto durante una severa hambruna. José, una vez vendido como esclavo por sus hermanos, ahora ocupa una posición de poder e influencia como gobernador de Egipto. Los capítulos revelan la soberanía de Dios sobre el viaje de José y la reconciliación que sigue entre José y su familia. La narración habla de una humanidad quebrantada y pecadora que a menudo actúa por miedo y celos, pero también muestra cómo Dios puede transformar incluso las experiencias más dolorosas para sus propósitos redentores. 
  
PALABRAS Y FRASES CLAVE: 
· Hambruna: Un momento de gran necesidad que lleva a los hermanos de José a Egipto, representando cómo las crisis a menudo conducen a momentos de intervención divina. 
· Llanto: La profunda respuesta emocional de José, que ilustra el dolor y la vulnerabilidad que a menudo acompañan a la reconciliación. 
· Perdón: El corazón de la interacción de José con sus hermanos, apuntando a un mayor perdón que recibimos en Cristo. 
· Disposición: El papel de José en salvar no solo a Egipto sino también a su propia familia, mostrando el cuidado y la soberanía de Dios por su pueblo. 
  
DIOS Y SU CARÁCTER: 
 En estos capítulos, la soberanía de Dios está al frente y al centro. Toma lo que estaba destinado a hacer daño y lo convierte en algo bueno. La providencia de Dios es evidente cuando Él orquesta las circunstancias no sólo para el bien de José sino para la preservación de una nación que Él usará para producir a Aquel que aplastará a la Serpiente y finalmente restaurará lo que se perdió en la Caída (Génesis 3:15). Dios es fiel a sus promesas, incluso cuando parecen retrasadas, y su gracia se muestra en la forma en que trae sanidad y restauración a una familia fracturada. 
  
LA NATURALEZA DE LA HUMANIDAD: 
 Los hermanos de José demuestran la naturaleza caída de la humanidad, propensa a los celos, el miedo y la autoconservación. Sin embargo, a través de su culpa y su eventual arrepentimiento, vemos cómo las personas pueden cambiar cuando se enfrentan a su pecado. José, como figura semejante a Cristo, modela el perdón y muestra que, si bien los corazones humanos pueden ser engañosos, también pueden ser transformados por la gracia. La historia nos recuerda que la verdadera reconciliación requiere tanto el reconocimiento de las malas acciones como un corazón ablandado por la misericordia. 
  
LA LECCIÓN MÁS GRANDE: 
 La historia de José y sus hermanos nos enseña que la reconciliación es posible y necesaria, incluso después de una profunda traición. Pero esto sólo es posible porque Dios está obrando en el desorden de las relaciones humanas, convirtiendo incluso nuestros peores momentos en oportunidades de redención. Se nos recuerda que el perdón, aunque costoso, allana el camino para la paz y la restauración, así como el perdón de José a sus hermanos nos señala el perdón máximo que recibimos a través de Cristo. 
  
DEVOCIONAL DIA 1 
Génesis 42- La prueba de José y la misericordia de Dios 
Descubrir 
En este pasaje, Jacob envía a diez de sus hijos a Egipto para comprar grano durante una hambruna, dejando atrás a Benjamín. Cuando llegan, sin saberlo, se encuentran con José, quien los reconoce, pero no revela su identidad. José pone a prueba a sus hermanos acusándolos de ser espías, encarcelando a Simeón y exigiendo que traigan a Benjamín de regreso para demostrar su honestidad. 
  
Aprender 
En Génesis 42 llegamos a un momento transformador en la historia de José. Sus hermanos, empujados por el hambre, son enviados a Egipto. Jacob, su padre, permite que todos sus hijos, excepto Benjamín, el menor, hagan el viaje. Su favoritismo hacia Benjamín, el hijo de Raquel, hace eco del mismo favoritismo que una vez mostró hacia José. A pesar de que pasan los años, las viejas heridas de la familia persisten, aún atormentadas por el dolor y la parcialidad. Cuando los hermanos de José llegan a Egipto, sin saberlo, se inclinan ante su hermano, cumpliendo el mismo sueño que una vez alimentó sus celos. Pero José, ahora una figura poderosa, los reconoce de inmediato. Cabría preguntarse qué sintió en ese momento: ¿amargura, ira o quizás deseo de venganza? Sin embargo, en lugar de actuar impulsivamente, José los pone a prueba con un plan que ha considerado cuidadosamente. 
  
A primera vista, las acciones de José, hablando con dureza y manteniendo cautivo a Simeón, podrían parecer la respuesta de alguien que busca pagar viejos errores. Sin embargo, cuanto más profundizamos en la narración, más vemos que el plan de José no está impulsado por la venganza sino por el deseo de llevar a sus hermanos al arrepentimiento. No se limita a poner a prueba su integridad; saca a la superficie su culpa largamente enterrada. Los hermanos se sienten convencidos y reconocen que su pecado pasado contra José todavía pesa mucho en sus corazones. Lo que habían ocultado durante tanto tiempo ahora salía a la luz. Las emociones de José también están a la vista. Escucha su conversación sobre su culpa, incapaz de contener su dolor, llora. En este momento de compasión, vemos un presagio del propio corazón de Cristo hacia nosotros. Nuestro pecado entristece el corazón de Dios, pero en lugar de responder con ira, Él avanza hacia nosotros con misericordia. 
  
 
 
Aplicar 
Las acciones de José nos recuerdan cómo Dios obra en nuestras vidas. Hay momentos en los que sentimos que Dios está siendo duro, cuando enfrentamos pruebas que parecen demasiado difíciles de soportar. Pero a menudo, estos momentos no están destinados a hacernos daño, sino a probar y refinar nuestro carácter, como también vemos en Santiago 1:2-4 y Hebreos 12:5-11. José quería ver si sus hermanos habían cambiado, si tenían integridad, incluso cuando nadie los estaba mirando. De manera similar, Dios usa las pruebas para revelar lo que hay en nuestros corazones. Al igual que los hermanos de José, no podemos ocultar nuestra culpa o pecado para siempre. Amigo, cuando nuestro pecado queda en la oscuridad, se pudre y crece, pero cuando se saca a la luz, puede recibir perdón y restauración. El corazón de Dios está afligido por nuestro pecado, pero Él también nos ofrece compasión y misericordia a través de Cristo. Al igual que los hermanos de José, ¿hay algún área de tu vida donde Dios pueda estar invitándote a sacar algo a la luz para que puedas experimentar Su compasión y misericordia? Tómate un tiempo hoy para reflexionar y pedirle a Dios que escudriñe tu corazón y saque a la luz cualquier pecado que necesite ser podado de tu vida, para que puedas caminar hacia adelante en la gracia y la misericordia de Dios.  
  
 
  
DEVOCIONAL DIA 2 
Génesis 43-Un asiento en la mesa 
Descubrir 
En Génesis 43, la hambruna empeora y Jacob acepta de mala gana enviar a Benjamín a Egipto con sus otros hijos para comprar más grano. Cuando llegan, José les da la bienvenida a su casa, los invita a un banquete y muestra un favor especial a Benjamín, aunque todavía oculta su identidad. Los hermanos están confundidos pero aliviados cuando los tratan bien y Simeón sale de prisión. 
  
Aprender 
A pesar de su renuencia a enviar a Benjamín a Egipto, la gravedad de la hambruna obliga a Jacob a actuar. Es Judá quien da un paso al frente, instando a su padre a que le permita llevarse a Benjamín, asegurándole a Jacob que él personalmente asumirá la responsabilidad de la seguridad de su hermano. Este no es un momento pequeño. Judá, un antepasado de Cristo, está dispuesto a sacrificar su propia seguridad para salvar a su familia. En esto, vislumbramos a Cristo, el Salvador supremo, que un día se ofrecería a sí mismo como Pan de Vida para el mundo. La transformación de Judá es clave. Una vez impulsado por el interés propio, ahora muestra una voluntad de arriesgarlo todo por el bien de su familia, un poderoso presagio del amor abnegado que vemos perfectamente realizado en Cristo. 
  
Cuando los hermanos de José llegan a su casa, el miedo se apodera de ellos, ya que les preocupa enfrentar represalias por su traición pasada. Irónicamente, temen el mismo sufrimiento que una vez le infligieron a José. Sin embargo, el mayordomo de José los tranquiliza diciéndoles que no teman porque Dios ya ha provisto para ellos. Cuando José los conoce, les pregunta por su bienestar. La palabra que utiliza es "Shalom", que aparece tres veces en el pasaje. Este término hebreo va más allá de la paz, pero su definición literal es traer una sensación de plenitud y restauración. Así como el pecado destrozó la paz en el Edén, la traición de los hermanos también trastornó la armonía de su familia. En lugar de buscar venganza, José muestra gracia y preocupación por ellos, especialmente por su hermano menor Benjamín. Durante la comida que sigue, José arregla los asientos y le da a Benjamín cinco veces más comida que los demás, una prueba sutil para observar cómo reaccionarían sus hermanos ante este favoritismo. Años antes, los celos los consumían cuando José era favorecido; ahora, José observa si sus corazones han cambiado, usando la abundante comida y vino para aliviar la tensión y revelar cualquier resentimiento persistente.  
  
Aplicar 
Incluso en las pruebas de José hacia sus hermanos vemos que su corazón se ablanda ante la esperanza de la gracia y la reconciliación. Esta escena muestra el evangelio mismo. José, el hijo amado que sufrió injustamente, prepara un banquete para quienes lo traicionaron. Sus hermanos, que alguna vez fueron sus enemigos, ahora se sientan a su mesa, indignos pero bienvenidos. La gracia de José hacia ellos refleja la gracia de Dios hacia nosotros en Cristo. Aunque seamos indignos, Dios nos invita a su mesa, ofreciéndonos la reconciliación y el generoso don de su Espíritu. En Cristo experimentamos tanto el perdón como la restauración de la paz. ¿Cómo la realidad de la gracia de Dios, que da la bienvenida a Su mesa a personas que no la merecen, moldea la forma en que vives y extiendes la gracia a los demás? ¿A quién necesitas invitar para que se siente en tu mesa?  
  
  
DEVOCIONAL DIA 3 
Génesis 44- El amor sacrificial de Judá  
Descubrir 
José prueba aún más a sus hermanos al colocar secretamente su copa de plata en el costal de grano de Benjamín antes de que partan. Después de que los hermanos se van, el mayordomo de José los alcanza, los acusa de robo y encuentra la copa en el costal de Benjamín, lo que lleva a los hermanos de regreso a José. Judá suplica la liberación de Benjamín, se ofrece como esclavo en su lugar y explica que regresar sin Benjamín devastaría a su padre, Jacob. 
  
Aprender 
Después de 22 años de separación, José y sus hermanos finalmente se reencuentran, pero no sin una prueba final para revelar la condición de sus corazones. Guiado por Dios, José organiza esta última prueba ordenando a su mayordomo que llene sus bolsas con comida, devuelva la plata y coloque su copa personal en el costal de Benjamín. El mayordomo enfatizó la importancia sagrada de la copa, y José observó cómo reaccionarían. ¿Abandonarían a Benjamín al mismo destino que una vez le infligieron? ¿O el tiempo y la experiencia habían producido una transformación genuina en sus corazones? 
  
La prueba de José tenía como objetivo exponer si los celos y la amargura aún persistían en el corazón de sus hermanos. Cuando se descubrió la copa en el bolso de Benjamín, en lugar de reaccionar con alivio, los hermanos se rasgaron la ropa en señal de dolor, señal de profundo dolor, como si hubieran perdido a un ser querido. Esta reacción marcó un cambio profundo con respecto a su pasado. Años atrás, habían vendido a José sin remordimientos, pero ahora estaban dispuestos a apoyar a Benjamín, incluso si eso significaba esclavitud o muerte. La súplica de Judá de tomar el lugar de Benjamín como esclavo se destaca como uno de los momentos más conmovedores de las escrituras. El mismo hombre que una vez dirigió el esfuerzo por vender a José ahora da un paso adelante para venderse a sí mismo en lugar de Benjamín. El mismo hombre que negó el cuidado de su nuera, ahora es quien cuida de su familia. Dios transformó la vida de Judá. Ya no vivía en su propio egoísmo, sino que ahora estaba siendo utilizado como vaso de la liberación de Dios para su familia.  Su disposición a ofrecerse en lugar de Benjamín nos señala directamente a Jesucristo, el máximo ejemplo de amor sacrificial, que un día se ofrecería a sí mismo en nuestro nombre.  
  
Aplicar 
La transformación de Judá nos recuerda que nadie está fuera del alcance de la gracia de Dios, y que el verdadero arrepentimiento está marcado por un cambio completo tanto en el corazón como en la acción. El hombre que alguna vez actuó por ambición egoísta ahora se convierte en un modelo de amor desinteresado. Su crecimiento desde el egocentrismo hasta el cuidado sacrificial por su familia nos desafía a examinar nuestras propias vidas. ¿Estamos dispuestos a dejar de lado nuestro orgullo y deseos personales por el bien de los demás, incluso cuando nos cueste algo? En la historia de Judá, vemos un presagio del mayor sacrificio de Cristo, pero también somos llamados a seguir Sus pasos, permitiendo que Dios nos transforme de adentro hacia afuera. ¿Cómo podría Dios estar llamándote a dar un paso adelante en amor y sacrificio, incluso en relaciones en las que anteriormente has fracasado? 
  
  
DEVOCIONAL DIA 4 
Génesis 45:1-14, Isaías 53- Para la vida de muchos 
Descubrir 
José ya no puede contener sus emociones y revela su verdadera identidad a sus hermanos, sorprendiéndolos. Les asegura que no se angustiarán y les explica que Dios lo había enviado a Egipto antes que ellos para preservar la vida durante la hambruna. José les dice a sus hermanos que traigan a su padre Jacob a Egipto, prometiendo cuidar de ellos y de sus familias en la mejor parte de la tierra. 
  
Aprender 
En Génesis 45, José finalmente revela su identidad a sus hermanos después de la sincera súplica de Judá de que perdonaran a Benjamín. Abrumado por la emoción, José envía a todos sus asistentes y llora tan fuerte que todos lo oyen. Los años de dolor y separación regresan, pero José no guarda resentimiento. Les dice a sus hermanos que fue “Dios quien lo envió” para salvar vidas, las vidas de muchos, no su traición. De la misma manera, así como José sufrió a manos de sus hermanos para salvar la vida de muchos, Cristo fue enviado a la tierra a sufrir a manos nuestras para salvarnos y redimirnos a todos. Dios usó su mal para bien, así como usó el sufrimiento de Cristo para nuestra salvación final. 
  
El llanto de José revela su profundo amor por sus hermanos, incluso después de todo lo que habían hecho. No sólo estaba llorando por el pasado; quedó abrumado por la gracia de la reconciliación de Dios. De la misma manera, somos como los hermanos de José: no merecemos la gracia, pero la recibimos plena y gratuitamente. Nosotros causamos el sufrimiento de Cristo a través de nuestro pecado, pero Él, como José, no nos culpa por nuestros errores. En cambio, Cristo intercede por nosotros, ofreciendo perdón y reconciliación. Así como el perdón de José volvió a unir a su familia, el perdón de Cristo nos lleva a una relación restaurada con Dios. Esto muestra que incluso cuando otros intentan hacer daño, el plan soberano de Dios utiliza todo para Sus propósitos. 
  
Aplicar 
Los hermanos de José no merecían su gracia, pero él los perdonó y les proveyó abundantemente. De la misma manera, a pesar de nuestro pecado, Dios nos perdona y nos ofrece las riquezas de su gracia. Las lágrimas de José reflejan la compasión de Cristo, quien lloró por nuestra pérdida y sufrió voluntariamente para que pudiéramos ser salvos. Conocer el peso de nuestro pecado y cómo causó que Cristo sufriera debería cambiar la forma en que lo vemos, no solo como nuestro Salvador, sino como el Siervo sufriente que cargó con nuestra culpa. Su amor sacrificial es lo que nos une a Él, no porque lo merezcamos, sino por Su gracia abrumadora. ¿Cómo cambia la forma en que ves Su sacrificio y gracia en tu vida comprender el peso de tu pecado y el papel de Cristo como siervo sufriente? 
  
DEVOCIONAL DIA 5 
Génesis 45:15-28, Mateo 18:21-22- A la luz del perdón de Dios 
Descubrir: 
 Al final de Génesis 45, José abraza y llora con sus hermanos, reconciliándose plenamente con ellos. Faraón se entera de la familia de José y los invita a establecerse en Egipto, ofreciéndoles las mejores provisiones para el viaje. José envía a sus hermanos de regreso a Canaán con regalos y suministros, y cuando le dicen a Jacob que José está vivo y gobernando en Egipto, Jacob queda atónito pero muy feliz y decide ir a ver a su hijo antes de que muera. 
Aprender: 
Después de años de separación, dolor y arrepentimiento, los hermanos de José obedecen sus instrucciones y regresan a casa para compartir la asombrosa noticia con su padre, Jacob, de que José está vivo y bien. Jacob, sin embargo, reacciona con incredulidad. Habiendo soportado la devastadora pérdida de José, el temor de perder a Benjamín y el cautiverio de Simeón, Jacob se había acostumbrado tanto al dolor que la posibilidad de recibir buenas noticias parecía inimaginable. Su corazón se había endurecido por el dolor y la pérdida, por lo que no fue hasta que vio los regalos enviados desde Egipto que comenzó a creer que José estaba realmente vivo. Este momento en Génesis 45 refleja la experiencia de Tomás en Juan 20:24-29. Así como Tomás dudó de la resurrección de Jesús hasta que vio y tocó las heridas en las manos y el costado de Jesús, Jacob necesitaba evidencia física para aceptar la verdad de la restauración de su familia. 
 
La prueba dada a Jacob fue una verdadera señal de perdón, la historia de José demuestra el poder del perdón y el profundo impacto que puede tener en las relaciones. A pesar de tener todos los motivos para aferrarse a la ira y el resentimiento, José decide perdonar a sus hermanos por la traición que le costó años de sufrimiento. Su capacidad para extender gracia en esta situación nos enseña que el perdón no se trata sólo de liberar a otros de sus errores, sino de liberarnos nosotros mismos de las ataduras de la amargura. Mateo 18:21-22 nos muestra que el perdón no es un evento único, sino una práctica continua. Jesús enseña que debemos perdonar “setenta veces siete”, enfatizando que no hay límite en la frecuencia con la que debemos extender la gracia. Negarnos a perdonar puede nublar nuestro corazón, haciendo difícil experimentar plenamente la misericordia y la gracia que Dios nos extiende. Efesios 4:32 nos recuerda “sed bondadosos y compasivos unos con otros, perdonándoos unos a otros, como Dios os perdonó a vosotros en Cristo”. Cuando nos aferramos a la falta de perdón, perdemos de vista la plenitud de la obra de Cristo en la cruz, que fue un acto supremo de perdón. La falta de perdón nos impide ver el alcance de la misericordia de Dios en nuestras propias vidas y nos impide comprender la profundidad de Su amor. 
  
Aplicar: 
 Quizás usted, al igual que José, haya sido profundamente agraviado por alguien cercano a usted. O tal vez te encuentres luchando por perdonar a una persona en particular que te ha lastimado. ¿A quién necesitas perdonar hoy? ¿Qué pasos puedes dar hacia la reconciliación? Jesús enseña en Mateo 5:23-24 que antes de venir a Dios en adoración, debemos buscar la paz con los demás. ¿Hay alguien con quien necesitas hacer las paces hoy? Considere tomarse un tiempo hoy para reflexionar sobre estos pasajes mientras le pide a Dios la fuerza para perdonar. Al dar los primeros pasos hacia la curación, te abres a la gracia de Dios, permitiéndole restaurar tus relaciones y revelar Su misericordia en tu vida. El perdón nunca es fácil, pero a medida que seguimos el ejemplo de Cristo, comenzamos a experimentar la profundidad del amor de Dios de una manera nueva y transformadora. 
  
Preguntas de aplicación: 
1. ¿Qué partes del pasaje te llamaron la atención esta semana? ¿Por qué? 
2. Los hermanos de José mantuvieron su pecado oculto durante años, pero a medida que crecieron, también creció su culpa por su pecado. Era necesario que su pecado fuera conocido para que comenzaran a recibir sanidad y perdón. Al igual que los hermanos de José, ¿hay algún área de tu vida donde Dios pueda estar invitándote a sacar algo a la luz para que puedas experimentar Su compasión y misericordia? 
1. Tómate un tiempo como grupo para confesar si hay áreas de tu vida que has mantenido ocultas.  
2. A medida que se muestran esas confesiones, pida a alguien de su grupo que ore por cada uno de los que las comparte. 
3. ¿Cómo la realidad de la gracia de Dios, que da la bienvenida a Su mesa a personas que no la merecen, moldea la forma en que vives y extiendes la gracia a los demás? ¿A quién necesitas invitar a sentarse en tu mesa? 
4. En la historia de Judá, vemos un presagio del mayor sacrificio de Cristo, pero también somos llamados a seguir Sus pasos, permitiendo que Dios nos transforme de adentro hacia afuera. ¿Cómo podría Dios estar llamándote a dar un paso adelante en amor y sacrificio, incluso en relaciones en las que anteriormente has fracasado? 
5. ¿Hay alguien con quien necesitas hacer las paces hoy?  
1. Considere tomarse un tiempo para hablar en grupo hoy y discutir formas prácticas en las que pueden dar el siguiente paso hacia la reconciliación.  
6. Esta semana se ha centrado en el perdón, si bien vemos la necesidad de hacer las paces con los demás, también nos hemos vuelto cada vez más conscientes de nuestras propias fallas y de cómo eso afecta nuestra relación con Dios. ¿Cómo cambia la forma en que ves su sacrificio y gracia en tu vida al comprender el peso de tu pecado y el papel de Cristo como siervo sufriente? 
  
 
SEMANA 5: LA BENDICIÓN DE JACOB  
Versículo para memorizar:  
Génesis 48:15 (NVI) "Y bendijo a José, y dijo: 'Dios, en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham e Isaac, el Dios que me ha sustentado toda mi vida hasta el día de hoy...'" 
  
 
CONTEXTO 
Los acontecimientos de Génesis 46–49 tienen lugar en los últimos años de la vida de Jacob, alrededor de 1876 a. C., durante el período en que su familia se asienta en Egipto. En ese momento, José había ascendido al poder como segundo al mando del faraón, y una grave hambruna había obligado a Jacob y su familia a abandonar la tierra de Canaán. Habían pasado aproximadamente 22 años desde que José fue vendido como esclavo por sus hermanos, y ahora la familia se reúne en la región de Gosén, donde se establecen bajo la protección de José. 
Jacob se acerca al final de su vida, probablemente alrededor de los 130 años, y llama a sus hijos a su lado para bendecirlos. Estas bendiciones no son sólo deseos paternales, sino pronunciamientos proféticos con implicaciones a largo plazo para las tribus que surgirán de sus hijos. El escenario geográfico de estos acontecimientos es Egipto, particularmente en la tierra fértil de Gosén, donde la familia de Jacob encuentran refugio durante la hambruna. Este momento es significativo no sólo porque marca las últimas palabras registradas de Jacob, sino porque presagia el futuro de Israel como nación tanto en el contexto inmediato de la esclavitud egipcia como en la distante promesa mesiánica. 
Históricamente, este pasaje marca el comienzo del tiempo de los israelitas en Egipto, un período de 400 años que eventualmente conduciría a su esclavitud y al surgimiento de Moisés como su libertador. Las bendiciones proféticas que Jacob pronuncia sobre sus hijos dan una idea de los destinos de las tribus que definirán la nación de la historia de Israel. 
  
PALABRAS Y FRASES CLAVE:  
· Bendición: La impartición de palabras proféticas sobre cada hijo. 
· Judá: El linaje a través del cual vendrá el Mesías, Jesucristo. 
· Cetro: Un símbolo de realeza y autoridad, que señala el liderazgo de Judá. 
· Israel: Otro nombre de Jacob, usado para representar la nación que surgirá de sus descendientes. 
· Herencia: La tierra y el legado transmitidos de generación en generación. 
· Peregrinos y extranjeros: Refiriéndose a la naturaleza temporal y terrenal de la vida de quienes esperan promesas eternas. 
  
DIOS Y SU CARÁCTER:  
Dios se muestra como fiel y soberano, trabajando a través de las bendiciones de Jacob para desarrollar Su plan a largo plazo para el pueblo de Israel. Las promesas del pacto que hizo a Abraham, Isaac y Jacob se cumplen mediante las bendiciones, especialmente la profecía mesiánica acerca del linaje de Judá. Este pasaje revela la omnisciencia y el control de Dios sobre el futuro, mientras dirige los destinos de los hijos de Jacob. 
  
LA NATURALEZA DE LA HUMANIDAD:  
Las imperfecciones de la humanidad son evidentes en los hijos de Jacob, cada uno de los cuales tiene un legado complejo. A pesar de sus defectos y fracasos, la gracia de Dios prevalece. Las bendiciones reflejan tanto las acciones pasadas de los hijos como sus roles futuros, lo que revela que la naturaleza humana es una mezcla de debilidad y potencial, pero que aun así es utilizada por Dios para Sus propósitos. La transformación de Judá de pecador a elegido muestra cómo Dios redime a las personas quebrantadas. 
  
LA LECCIÓN MÁS GRANDE:  
La historia de las bendiciones de Jacob enfatiza que los planes de Dios van más allá de los fallos humanos. Aunque imperfectos, cada uno de los hijos de Jacob desempeña un papel en el desarrollo de la historia redentora de Dios. Judá, en particular, se convierte en un símbolo de liderazgo y de la promesa mesiánica, recordándonos que Dios puede usar a cualquier persona, sin importar su pasado, para cumplir Sus propósitos divinos. 
 
  
DEVOCIONAL DIA 1: Alabanza en la Promesa  
Lea Génesis 46:1-27 
Descubrir 
 En Génesis 46:1-27, Jacob se prepara para salir de Canaán y viajar a Egipto, donde se reunirá con su hijo José. Dios le asegura a Jacob que, a pesar del futuro desconocido en Egipto, permanecerá fiel a su promesa. La genealogía en este pasaje muestra la preservación continua por parte de Dios de la familia de Jacob a medida que crecen hasta convertirse en la nación que Él prometió a Abraham. 
  
Aprender 
Antes de entrar a Egipto, Jacob se detiene en Berseba para adorar a Dios, un lugar significativo en la historia de su familia, donde tanto Abraham como Isaac habían invocado al Señor. Este momento refleja la comprensión que tenía Jacob de la soberanía de Dios y su fe en las promesas de Dios, incluso frente a la incertidumbre. Aunque Jacob es consciente de las advertencias pasadas sobre Egipto y de la profecía del sufrimiento futuro de Israel (Génesis 15:13), Dios reafirma su pacto con su pueblo y anima a Jacob a no tener miedo, prometiendo que traerá a la nación de regreso a la Tierra Prometida. 
Dios también consuela a Jacob con la seguridad de que José estará con él en su muerte, una promesa que habla del cuidado íntimo de Dios por su pueblo incluso en sus momentos más vulnerables. Asegura que José estará allí cuando Jacob muera. José vive y cuidará de Jacob hasta el día de su muerte.  
  
A lo largo de 215 años, la familia de Jacob creció de uno a setenta, pero en los siguientes 430 años, se expandiría hasta convertirse en una nación de millones, evidencia de la fidelidad de Dios a su pacto. Su viaje de Canaán a Egipto requirió una confianza genuina en las promesas de Dios. Si hubieran dejado que la incredulidad se apoderara de ellos, es posible que se hubieran quedado atrás. Pero fue su profunda fe en el carácter de Dios y Su plan lo que los llevó hacia adelante, incluso hacia lo desconocido. 
  
Aplicar 
 El acto de adoración de Jacob, incluso en medio de lo desconocido, es un ejemplo vital de cómo debemos enfrentar los desafíos en nuestra propia vida. Jacob alabó a Dios y le ofreció sacrificios porque recordaba la fidelidad de Dios en el pasado y la seguridad que tenía de Dios en el futuro. El sacrificio de Jacob en Berseba nos desafía a alabar a Dios y recordar su fidelidad incluso cuando nos encontramos en medio de situaciones desconocidas o desalentadoras. La fe no es la ausencia de miedo, sino la decisión de avanzar con la confianza de que Dios es quien dice ser y hará lo que promete. La fe genuina reconoce que es posible que no veamos el panorama completo o no entendamos cómo se desarrollará todo, pero podemos descansar en el carácter de un Dios que es fiel, soberano y bueno. 
  
Así como Jacob confió a Dios lo desconocido, nosotros estamos llamados a vivir nuestra fe de manera real y tangible, dando un paso adelante no porque tengamos todas las respuestas, sino porque creemos en Aquel que las tiene. Es posible que Jacob supiera que Dios estaba llamando a su familia a sufrir en el futuro y, sin embargo, decidió responder con alabanza. ¿Cómo estás respondiendo actualmente a las circunstancias de tu vida? ¿De qué manera necesitas responder como lo hizo Jacob, con adoración y sacrificio genuinos que demuestren tu fe en Dios, sin importar cuál pueda ser el resultado? 
  
DEVOCIONAL DIA 2: Esperanza en la Herencia 
Lea Génesis 46:28-47:12, Efesios 1 
Descubrir:  
En Génesis 46:28-47:12, Jacob (Israel) envía a Judá por delante a José en Egipto para preparar su llegada a Goshen. José se encuentra con su padre y, después de una reunión entre lágrimas, presenta a cinco de sus hermanos al faraón, quien les concede permiso para establecerse en la mejor parte de la tierra, Gosén. José también presenta a Jacob al Faraón, y Jacob lo bendice, marcando el asentamiento pacífico de la familia en Egipto bajo el cuidado de José. 
  
Aprender: 
Finalmente, leemos sobre el tan esperado reencuentro de José con su padre, Jacob. Jacob, que una vez gritó desesperado, diciendo que todas las cosas estaban contra él (Génesis 42:36), ahora se presenta ante su hijo José con un corazón transformado. Su anterior deseo de muerte había sido alimentado por el dolor y la desesperanza, pero ahora declara que está dispuesto a morir, esta vez no por desesperación, sino por liberación. 
  
José, como Cristo, había preparado un lugar para su familia en Egipto, asegurando su supervivencia y bienestar en una tierra extranjera. De la misma manera, Jesús nos prepara un lugar, no en un refugio temporal, sino en el gozo eterno. Jacob era plenamente consciente de la preparación de José para su familia y, en respuesta, se refirió a sí mismo como un peregrino. Sabía que ni Egipto ni Canaán eran su verdadero hogar; su verdadero hogar estaba con Dios. Ser peregrino es reconocer que estamos de paso por esta vida. Jacob reconoció que siempre había estado en una tierra extranjera, entendiendo que, si bien Egipto proporcionaba un refugio temporal, la herencia que Cristo ofrece es eterna y mucho mayor. 
Si bien la permanencia de Israel en Egipto eventualmente conduciría a dificultades, como vemos en el libro de Éxodo, la herencia que Cristo promete es eterna. Como no enseña el Salmo 16:6: "Me han caído cuerdas en lugares deleitosos; he aquí una hermosa herencia". A diferencia del respiro temporal de Israel en Egipto, el lugar que Dios tiene para su pueblo será bueno para siempre. 
  
Un último detalle dice mucho de Dios: Jacob, un sencillo pastor, bendice a Faraón, el hombre más poderoso del mundo en ese momento. En esa cultura, siempre era la persona mayor la que bendecía a la menor. Sin embargo, Jacob, a pesar de su condición humilde, es el hombre más grande a los ojos de Dios. Este acto recuerda la bendición de Abraham por parte de Melquisedec. El poder de Faraón era temporal, pero Jacob llevaba la promesa de convertirse en padre de muchas naciones. 
  
Aplicar: 
 Como Jacob, somos peregrinos. Nuestro verdadero hogar no está aquí, sino con Cristo en el cielo. Este mundo puede ofrecer comodidades temporales, pero palidecen en comparación con la herencia eterna que Dios nos ha prometido. La paz de Jacob provino de confiar en la liberación de Dios, no de sus circunstancias. Estamos llamados a vivir con esa misma confianza, sabiendo que nuestra esperanza está segura en Cristo. 
Las pruebas e incertidumbres que enfrentamos en la vida pueden ser abrumadoras, pero no son la última palabra. Dios está preparando algo mucho mejor para nosotros. Amigo, ¿cuáles son las cosas temporales a las que te aferras con fuerza en este mundo? ¿Y cómo la declaración de Jacob de ser un peregrino desafía tu perspectiva sobre tu vida terrenal? Recuerde hoy que nuestra paz no proviene de lo que vemos sino de lo que Dios ha prometido. Las pruebas que enfrentamos hoy pueden parecer abrumadoras, pero son temporales en comparación con el gozo y la herencia eterna que nos esperan. Somos simplemente peregrinos, atravesando hasta llegar a donde realmente pertenecemos.  
  
DEVOCIONAL DIA 3: Fe en medio de la crisis 
Lea Génesis 47:13-31 
Descubrir 
 En Génesis 47:13-31, la hambruna se intensifica y el pueblo de Egipto se siente cada vez más cansado. Con su dinero agotado, comienzan a cambiar su ganado y, finalmente, sus tierras por alimentos. Al final, se venden como siervos del Faraón a cambio de sobrevivir. José supervisa este sistema, asegurándose de que mientras el faraón obtenga el control, el pueblo retenga lo suficiente para mantenerse. En medio de esto, vemos cómo se desarrolla otra historia. Jacob, sintiendo que su vida se acerca al final, le pide a José que jure no enterrarlo en Egipto sino en Canaán, con sus antepasados. José está de acuerdo, honrando el deseo de su padre de descansar en la tierra prometida de Dios. 
  
Aprender 
 Este pasaje ilustra el costo de la supervivencia durante la crisis y la esperanza inquebrantable del pacto de Dios. La sabiduría y diligencia de José aseguran la supervivencia de Egipto, pero a un alto precio para el pueblo. Pierden su riqueza, su tierra y, finalmente, su libertad. Sin embargo, en medio de esta severa hambruna, también vemos la fe perdurable de Jacob. Aunque vive en Egipto, su corazón permanece firmemente anclado en las promesas de Dios. El carácter de Jacob y su confianza en el Señor han sido podados y refinados continuamente. En sus últimos días vemos la evidencia de cómo Jacob finalmente confía de todo corazón en el carácter firme de Dios.  Su petición de ser enterrado en Canaán apunta a una esperanza mayor: la certeza de que Egipto no es el hogar definitivo de su familia. Jacob cree que Dios algún día los traerá de regreso a la Tierra Prometida, aunque todavía no esté en su posesión. Este momento de fe contrasta con el alivio temporal que ofrece Egipto, presagiando la eventual opresión que Israel enfrentará en esta tierra extranjera. 
  
Aplicar 
 Jacob y José nos brindan dos imágenes diferentes de la fe. Jacob, durante gran parte de su vida, resistió la obra refinadora de Dios, sólo en su vejez se dio cuenta de que Dios siempre lo había estado guiando. En contraste, José caminó constantemente consciente de la presencia de Dios, confiando en Sus propósitos incluso en circunstancias difíciles. Amigo, en este momento, ¿en qué aspectos te pareces a Jacob, luchando por rendirte a Dios? ¿En qué aspectos puedes parecerte más a José? ¿Confías en que Dios está contigo? Pídele al Señor que moldee tu corazón para que sea más como el de José, confiando en Sus promesas y viviendo con el pleno entendimiento de que Dios está contigo.  
  
DEVOCIONAL DIA 4: Descanso en el Pastor 
Lea Génesis 48:1-22 
Descubrir: 
Cuando Jacob se acerca al final de su vida, se le dice que José ha venido a visitarlo. En este tierno momento, Jacob relata la fidelidad de Dios, específicamente las promesas del pacto de hacer de sus descendientes una gran nación. Adopta a los dos hijos de José, Efraín y Manasés, y los bendice como si fueran suyos. Mientras José intenta colocar la bendición del primogénito en Manasés, el mayor, Jacob es guiado por el Espíritu a bendecir a Efraín, el menor, con la mayor porción. Este momento revela no sólo el plan soberano de Dios, sino también la creciente comprensión de Jacob del cuidado de Dios a lo largo de su vida. 
  
 
 
 
Aprender: 
Al bendecir a los hijos de José, Jacob dice algo notable acerca de Dios: “El Dios que ha sido mi pastor toda mi vida hasta el día de hoy” (Génesis 48:15). Esta es la primera vez en las escrituras que se hace referencia a Dios como Pastor, y es un testimonio nacido de la experiencia de vida de Jacob. 
La historia de Jacob es una de deambular. Desde huir de su hermano Esaú hasta luchar con Dios y luchar en las relaciones familiares, el camino de Jacob no fue impulsado por la obediencia al Señor. Era propenso a deambular. Sin embargo, al reflexionar sobre su vida, Jacob reconoce una verdad más profunda: Dios ha sido su Pastor, guiándolo en cada paso, incluso en sus extravíos. A pesar de los defectos de Jacob, Dios estuvo con él y nunca lo abandonó. Como un Pastor fiel, Dios lo persiguió, proveyó para él y lo guio a través de cada prueba y bendición. 
  
Los pastores no son distantes ni desapegados; están íntimamente involucrados en el cuidado diario de sus ovejas. Conocen a las ovejas por su nombre, las protegen del peligro y las conducen suavemente a lugares de descanso y alimento. Al llamar a Dios su Pastor, Jacob reconoce no sólo la protección de Dios sino también su presencia y provisión constante en cada circunstancia. 
La vida de Jacob, como la nuestra, estuvo marcada por momentos de fracaso, miedo y confusión. Sin embargo, Dios se mantuvo firme. Incluso cuando Jacob deambulaba, Dios lo guio de regreso, ofreciéndole gracia y guía. La imagen de Dios como Pastor nos recuerda que, aunque nosotros también somos propensos a descarriarnos, el cuidado de Dios por nosotros es inquebrantable. Su fidelidad para guiarnos no depende de nuestro desempeño, sino de su amor inquebrantable. 
  
Aplicar: 
Las palabras de Jacob nos desafían a reflexionar sobre cómo Dios ha sido nuestro Pastor, incluso cuando no hemos sido conscientes de su dirección. Así como Jacob miró hacia atrás en su vida y vio la mano de Dios en cada momento, podemos confiar en que Dios está con nosotros en cada momento. Incluso cuando nos desviamos, Dios es fiel para guiarnos de regreso a Su redil. Él no nos abandona a nuestro deambular; en cambio, Él nos pastorea con amor y gracia. Ver a Dios como nuestro pastor también nos invita a confiar más plenamente en el cuidado de Dios. Vivimos en un mundo que valora la independencia, pero las ovejas dependen del pastor para su supervivencia. Cuando reconocemos que somos como ovejas, proclives a deambular, vulnerables y necesitados de guía constante, nos abrimos a recibir el tierno cuidado de nuestro Pastor, quien nos guía junto a aguas de reposo y restaura nuestras almas (Salmo 23:2- 3). ¿En qué áreas de tu vida eres propenso a divagar, confiando en tu propia fuerza o dirección? ¿Cómo puedes confiar más plenamente en la guía de Dios, sabiendo que Él ha sido tu Pastor todo el tiempo, guiándote incluso en tu deambular? 
  
DEVOCIONAL DIA 5: Bendiciones y la promesa de redención 
Lea Génesis 49:1-28 
Descubrir: 
Jacob reúne a sus hijos para bendecirlos y revelarles su futuro como tribus de Israel. Da bendiciones y profecías específicas para cada hijo: Rubén pierde su primogenitura debido a la inestabilidad; Simeón y Leví son reprendidos por su violencia; Se elogia a Judá y se le promete liderazgo y realeza; mientras que otros hijos como Zabulón, Isacar, Dan, Gad, Aser y Neftalí reciben bendiciones únicas relacionadas con sus roles futuros. José recibe la bendición más larga y favorable, y Benjamín es descrito como un guerrero feroz. 
Aprender 
 En medio de estas bendiciones, José y Judá reciben una distinción especial. A José, fiel en las dificultades, se le promete fecundidad y prosperidad. Sus descendientes, a través de Efraín y Manasés, llegarán a ser prominentes en el reino norteño de Israel. Sin embargo, la bendición de Judá tiene un peso aún mayor, ya que presagia el linaje del Mesías. Aunque Judá no era el primogénito ni el hijo favorecido, Dios lo eligió para llevar a cabo la promesa hecha a Abraham, revelando su plan soberano. Las palabras de Jacob acerca de Judá contienen cuatro imágenes vívidas, cada una de las cuales señala la venida de Cristo. 
1. el guerrero: Jacob describe a Judá como un león, un guerrero poderoso y victorioso (Génesis 49:9). Esta imagen apunta a Cristo, el "León de la tribu de Judá", que conquistará el pecado y la muerte (Apocalipsis 5:5). Jesús viene no sólo a luchar por su pueblo sino a obtener la victoria definitiva sobre las fuerzas del mal. 
2. el gobernante: A Judá se le dice que el cetro no se apartará de él, símbolo de realeza y autoridad (Génesis 49:10). Esta profecía se cumple en el reinado de David y sus descendientes, pero su cumplimiento máximo es en Cristo, el Rey de reyes, quien reinará para siempre. El cetro que pasa a Cristo señala su gobierno eterno, donde Él reina con justicia y rectitud (Isaías 9:7, Lucas 1:32-33). 
3. La prosperidad: La bendición de Judá habla de abundancia de vino y prosperidad (Génesis 49:11). Esta imagen de vides fructíferas y abundancia refleja el gozo y la vida futuros que se encuentran en Cristo, quien declara: “Yo soy la vid verdadera” (Juan 15:1). Jesús trae prosperidad espiritual, ofreciendo vida eterna y la plenitud de las bendiciones de Dios a todos los que están unidos a Él. 
4. Las prendas lavadas en vino: Finalmente, la bendición de Judá habla de vestiduras lavadas en vino, una imagen vívida de túnicas manchadas de sangre (Génesis 49:11). Esto presagia el sacrificio de Cristo en la cruz, donde Su sangre es derramada por la salvación de muchos. Las imágenes apuntan a la expiación suprema: la sangre de Cristo derramada para la redención de los pecadores (Apocalipsis 7:14, Isaías 63:1-3). 
Aplicar 
 Al reflexionar sobre las bendiciones de Jacob, vemos la mano de Dios guiando la historia hacia la venida de Cristo. Las bendiciones de Jacob apuntan hacia el futuro: debido a la fidelidad de José, su descendencia será fructífera, debido al arrepentimiento de Judá, su descendencia será real. Tanto la vida fructífera de José como el reinado de Judá apuntan a la obra redentora de Jesús. Como José, Jesús soportó el sufrimiento y fue exaltado, ofreciendo vida a quienes acuden a Él con fe. Y como Judá, Cristo es el Rey prometido, el León que reinará victorioso para siempre. Considere cómo estas imágenes de Cristo como guerrero, gobernante, proveedor y sacrificio revelan Su poder, autoridad y amor por Su pueblo. A la luz de estas promesas que se han cumplido por completo, ¿cómo permites que Dios sea el gobernante, proveedor, poder y autoridad suprema sobre tu vida? ¿Hay alguna característica sobre la que estás luchando para permitirle a Él tener completa soberanía? ¿Cuál es y cómo puedes permitirle que gobierne tu corazón hoy?  
Preguntas de aplicación: 
1. ¿Qué partes del pasaje te llamaron la atención esta semana? ¿Por qué?  
2. ¿Cómo estás respondiendo actualmente a las circunstancias de tu vida? ¿De qué manera necesitas responder como lo hizo Jacob, con adoración y sacrificio genuinos que demuestren tu fe en Dios, sin importar cuál pueda ser el resultado? 
3. ¿Cómo influye la declaración de Jacob de ser un peregrino en tu perspectiva sobre tu vida terrenal? 
4. ¿Cuáles son algunas de las cosas temporales a las que te aferras en este mundo y cómo puedes cambiar tu enfoque hacia la herencia eterna que Dios ha prometido? 
5. ¿En qué aspectos te pareces a Jacob cuando luchas por rendirte a Dios? ¿De qué manera puedes ser más como José, confiando en que Dios está contigo? 
6. ¿En qué áreas de tu vida eres propenso a deambular confiando en tus propias fuerzas? ¿Cómo puedes confiar más plenamente en la guía de Dios? 
7. ¿Cómo afectan las imágenes de Cristo como guerrero, gobernante, proveedor y sacrificio tu comprensión de Su papel en tu vida? 
  
Preguntas adicionales: 
1. ¿Cómo te ayuda a fortalecer tu fe para el futuro recordar la fidelidad de Dios en el pasado? 
2. ¿Cómo ha actuado Dios como Pastor en tu vida, incluso cuando no estabas plenamente consciente de su dirección? 
3. ¿Qué revelan las bendiciones dadas a Judá y José acerca del plan redentor de Dios a través de Jesucristo? 
 
  
SEMANA 6: Saludando las Promesas de Dios desde Lejos  
Versículo para memorizar:  
Génesis 50:20 (NVI) – "Pero vosotros pensasteis hacer mal contra mí; pero Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo". 
  
CONTEXTO (anteriormente escenario y audiencia):  
Esta sección de las Escrituras se centra en el final de la vida de Jacob y sus bendiciones finales sobre sus hijos, el entierro de Jacob en la tierra prometida y la muerte de José, todo dentro del contexto de las promesas que Dios se está desarrollando a los patriarcas. Abarca desde los momentos finales del Génesis, que muestran el cumplimiento y, sin embargo, la naturaleza aún prospectiva de las promesas de Dios a su pueblo, hasta el Éxodo, 400 años después, donde Israel comienza su viaje hacia la Tierra Prometida. Hebreos 11 proporciona una perspectiva neotestamentaria sobre la fe de Abraham y sus descendientes, quienes recibieron las promesas de Dios desde lejos, creyendo sin recibirlas todavía. 
  
 
 
PALABRAS Y FRASES CLAVE:  
· Promesa: Era central para la vida de los patriarcas, ya que vivían anticipando la herencia futura. 
· Fe: Demostrado a través de la creencia en las promesas de Dios, incluso cuando no se cumplan plenamente durante su vida. 
· Perdón: El notable perdón de José hacia sus hermanos es una imagen del perdón de Dios hacia nosotros. No les reprochó su maldad, sino que vio cómo la mano soberana de Dios convirtió su pecado en salvación. 
· Disposición: Desde el ascenso de José al poder en Egipto hasta la guía de Dios a Israel a través del desierto, Su provisión es inquebrantable. Incluso en los tiempos más difíciles, la mano de Dios nunca se retira de su pueblo. 
  
DIOS Y SU CARÁCTER:  
Dios es el redentor supremo, que convierte la maldad y el sufrimiento humanos en oportunidades para que prevalezcan su bondad y sus propósitos. En Génesis 50:20, vemos el plan de Dios hecho realidad a través de la vida de José, transformando las acciones maliciosas de sus hermanos en una historia de provisión y salvación para toda una nación. Este pasaje revela que Dios no está limitado por el pecado o las circunstancias humanas; Él usa incluso las peores intenciones para demostrar cómo Su misericordia y gracia son mucho mayores. El carácter de Dios es justo y misericordioso, capaz de traer esperanza y restauración del quebrantamiento, demostrando que sus promesas se mantendrán firmes a pesar de los fracasos humanos. 
  
 
LA NATURALEZA DE LA HUMANIDAD:  
La humanidad, en su fragilidad, a menudo lucha por ver más allá de las pruebas actuales. A menudo ponemos nuestra esperanza en las circunstancias de este mundo. Sin embargo, la esperanza de las promesas de Dios nos da una herencia futura a la que aferrarnos. Al igual que José, estamos llamados a confiar en el plan supremo de Dios, sabiendo que nuestra herencia, sus promesas, están seguras, incluso si no las vemos plenamente durante nuestra vida. Este pasaje nos anima a vivir con esperanza, confiados en que las promesas de redención, provisión y herencia eterna de Dios se cumplirán, sin importar los obstáculos que enfrentemos. 
  
LA LECCIÓN MÁS GRANDE:  
La esperanza que tenemos en las promesas de Dios no está en duda. Podemos caminar con plena seguridad de que lo que Dios dice se hará realidad. Así como Jacob y José confiaron en las promesas del pacto de Dios para las generaciones futuras, nosotros también estamos llamados a caminar por fe, perdonar a los demás y vivir como extraños en la tierra, esperando el cumplimiento definitivo de las promesas de Dios. También vemos que a medida que el libro llega a su fin, Moisés muestra a los hijos de Israel que las promesas de Dios son seguras. La esterilidad, la duda, la desobediencia, el engaño, la traición, el pecado, la tragedia y el hambre no pudieron impedir que Dios cumpliera su promesa a Abraham de convertir a sus descendientes en una gran nación. 
  
 
DEVOCIONAL DIA 1: Confiar en la promesa más allá de la tumba 
Leer: Génesis 49:28-50:14 
Descubrir: 
Después de bendecir a sus hijos, Jacob da instrucciones para que sean enterrados en la cueva de Macpela, la tumba familiar. José y sus hermanos honran los deseos de su padre llevándolo a Canaán para su entierro, llorando profundamente por él y luego regresando a Egipto. Este pasaje trata sobre el cumplimiento del pedido final de Jacob y la unidad continua de la familia bajo el liderazgo de José. 
  
Aprender: 
La petición de entierro de Jacob no se trataba sólo de honrar a un padre, sino que era una declaración de fe. Quería descansar en la tierra prometida a sus descendientes. El embalsamamiento de Israel es significativo porque, mientras los egipcios preservaban los cuerpos con la esperanza de vencer a la muerte, los hebreos pusieron su esperanza en las promesas de Dios. El profundo duelo de los egipcios por Jacob presagia la respuesta contrastante que veremos en Éxodo cuando Israel abandona Egipto. Aquí, Egipto lamenta la pérdida de un patriarca, pero pronto Egipto se endurecerá contra Israel, mientras el faraón intenta mantenerlos en esclavitud. Sin embargo, Dios guiará a su pueblo en otro éxodo, y esto señalará la liberación final en Jesús, quien también salió "de Egipto" para traer salvación (Mateo 2:15). Las promesas de Dios, que abarcan generaciones, siempre están trabajando hacia Su plan de redención. 
  
Aplicar: 
Vivimos en un mundo que refleja a Egipto en su incesante búsqueda de la autoconservación. Dondequiera que miremos, la gente se esfuerza por protegerse del dolor, por evitar el sufrimiento a toda costa. Enmascaramos nuestros miedos, adormecemos nuestro dolor y perseguimos la comodidad, con la esperanza de preservar cierta sensación de control en un mundo que nos recuerda constantemente nuestra fragilidad. Pero en la historia de José vemos una respuesta radicalmente diferente. José no rehuyó el sufrimiento ni trató de escapar de él. En cambio, se apoyó en ello. No porque encontrara que el sufrimiento en sí fuera bueno, sino porque confiaba en que Dios estaba escribiendo una historia más grande. José entendió que incluso en su dolor, Dios estaba obrando para su bien y para su gloria. 
  
¿Qué pasa con nosotros? ¿Con qué frecuencia resistimos las mismas pruebas que Dios está usando para moldearnos? ¿Con qué frecuencia olvidamos que a Dios le preocupa más nuestra transformación que nuestro consuelo? La vida de José nos desafía a ver el sufrimiento no como algo que debemos evitar, sino como parte del plan redentor de Dios. Es en el crisol de las dificultades donde Dios refina nuestra fe, moldea nuestro carácter y nos acerca a Él. La confianza de José en las promesas de Dios le permitió soportar el sufrimiento con esperanza, sabiendo que su historia era parte de algo mucho más grande: la historia de redención de Dios. Entonces, ¿cómo estás respondiendo al sufrimiento en tu vida? ¿Estás buscando preservarte a través de tus propios esfuerzos, o estás confiando en que Dios está obrando incluso en tu dolor? Pregúntese: ¿Cómo sería apoyarse en el sufrimiento que enfrenta, no con desesperación, sino con confianza, sabiendo que Dios está escribiendo una historia más grande a través de él? 
 
DEVOCIONAL DIA 2: Extendiendo el perdón y la gracia 
Lea Génesis 50:15-21 
Descubrir: 
Génesis 50:15-21 captura las consecuencias de la muerte de Jacob, cuando los hermanos de José temen represalias por sus pecados pasados ​​contra él. Buscan el perdón de José, preocupados de que ahora pueda vengarse. Sin embargo, José los tranquiliza afirmando que, aunque pretendían hacer daño, Dios usó sus acciones para bien para preservar muchas vidas. Les extiende gracia y promete cuidar de ellos y de sus familias, encarnando el perdón y la confianza en el plan soberano de Dios. 
  
Aprender: 
Después de muchos años de vivir en verdadera armonía con sus hermanos, la muerte de su padre, Jacob, reaviva viejos temores. Los hermanos de José comienzan a preguntarse si ahora, después de todo este tiempo, José buscará venganza por el sufrimiento que le causaron. Atemorizados, envían un mensaje pidiendo perdón. Pero la respuesta de José es de gracia y misericordia. Hace una profunda pregunta retórica: “¿Estoy yo en el lugar de Dios?” En otras palabras, reconoce que no le corresponde buscar justicia ni aferrarse al rencor. José ve la situación a través de un lente eterno, no terrenal. Entiende que Dios usó sus malas acciones para bien, para Su gloria. José no sólo ofrece perdón; promete cuidarlos y satisfacer sus necesidades. En misericordia, se compromete con su bienestar, independientemente de lo que le hayan hecho en el pasado. 
  
Aplicar: 
Al igual que los hermanos de José, a menudo nos cuesta creer que realmente hemos sido perdonados. Vivimos con el temor de que nuestros errores del pasado eventualmente nos alcancen, de que finalmente obtengamos lo que merecemos. Nos preguntamos si nos guardan rencores esperando ser desatados. Pero debido a la obra de Cristo en la cruz, no tenemos que vivir con ese miedo. Hemos sido perdonados de una vez por todas. Dios nos ha limpiado completamente, nos ha perdonado y ahora elige amarnos y cuidarnos. Cristo es el mejor José. Él no sólo promete cuidarnos durante esta vida, sino que nos ofrece la eternidad. Puede surgir la tentación de vivir como si necesitáramos ganarnos o probar el amor de Dios, pero la verdad es que podemos vivir de Su gracia, no para ella. En el momento en que nos arrepentimos, recibimos el perdón completo. Entonces, ¿cómo vives hoy? ¿Cómo sería diferente tu vida si operaras desde el perdón de Dios, en lugar de intentar ganártelo? 
 
DEVOCIONAL DIA 3: Fe que impacta a las generaciones futuras 
Lea Génesis 50:22-26, Salmo 78:1-8 
Descubrir: 
Génesis 50:22-26 describe los últimos años y la muerte de José. Vivió hasta los 110 años y fue testigo del crecimiento de su familia y de las siguientes generaciones en Egipto. Antes de su muerte, José reafirmó la promesa de Dios de traer de regreso a Israel a la tierra que Él había jurado a Abraham, Isaac y Jacob. José pidió que cuando Dios cumpliera esta promesa, sus huesos fueran sacados de Egipto y enterrados en la Tierra Prometida. Sus últimas palabras reflejan su fe inquebrantable en el pacto de Dios y la futura liberación de Israel. 
  
Aprender: 
José vivió hasta los 110 años. Aunque su vida fue más corta en comparación con la de su padre, su abuelo y su bisabuelo, fue una vida marcada por una gran fe. Incluso a través de muchos años de sufrimiento y pruebas, José se mantuvo firme. Si bien hemos explorado las diferencias entre José y Jacob, sus vidas siguieron patrones similares, aunque sus respuestas fueron drásticamente diferentes. A pesar de sus diferentes reacciones ante los desafíos de la vida, ambos hombres terminaron sus vidas reconciliándose con sus familias y recibiendo la bendición del pacto de Dios. Al igual que su padre, José enfrentó la realidad de la muerte haciendo planes que honraran las promesas de Dios. Sus instrucciones acerca de llevar sus huesos de regreso a Canaán no fueron meros preparativos para el funeral; eran una expresión de su confianza inquebrantable en que Dios cumpliría su promesa de traer a su pueblo de regreso a la tierra que había prometido a Abraham, Isaac y Jacob. Incluso en su lecho de muerte, José esperaba cosas mejores por venir. 
  
Aplicar:  
Una de las verdades más difíciles de comprender para nosotros es que las promesas de Dios a menudo llegan a través de la muerte. Y Jesús es el medio a través del cual se cumplen todas las promesas de Dios. La petición de José de que se llevaran sus huesos a Canaán nos enseña mucho sobre cómo vivir a la luz de las promesas de Dios. Aunque José no vivió para ver el cumplimiento de esa promesa, actuó con fe, sabiendo que su decisión determinaría cómo las generaciones futuras vivirían su fe. La forma en que vivimos de acuerdo con las promesas de Dios no solo impacta nuestras propias vidas sino también las de las generaciones que nos seguirán. Si quienes te siguen ven cómo vives, amando y liderando a semejanza de Cristo incluso en medio de las pruebas, qué ejemplo tan poderoso tendrán para guiar su propia fe. ¿Qué quieres que digan las generaciones futuras sobre tu fe? Tómate el tiempo para orar para que tu fe lleve a otros al Señor, generación tras generación. 
  
 
  
DEVOCIONAL DIA 4: La soberanía y el amor de Dios en el sufrimiento 
Lea Éxodo 13:17-22 
Descubrir:  
Al mirar el capítulo final de la vida de José en relación con Éxodo 13:17-22, vemos el cumplimiento de la petición de José al morir de ser llevado de regreso a la Tierra Prometida, y el comienzo del viaje de Israel fuera de Egipto. Incluso cuando los israelitas entran al desierto después de la muerte de José, llevan sus huesos como recordatorio de que las promesas de Dios persisten a través de generaciones. Pero más que eso, llevan una historia de redención y provisión. La vida de José, como la de Cristo, revela la soberanía de un Dios que usa el sufrimiento para un propósito mayor. El sufrimiento de José no fue en vano; era parte de un plan divino para traer vida donde había hambre. Y de la misma manera, el sufrimiento de Cristo nos trae vida eterna. 
  
 
Aprender:  
Lo que aprendemos de la historia de José es que los propósitos de Dios a menudo se desarrollan en medio de un sufrimiento prolongado. José no vio el panorama completo mientras estaba sentado en un pozo, esclavizado en Egipto o confinado en prisión, pero Dios siempre estuvo obrando. Es fácil cuestionar el amor y la soberanía de Dios en épocas de exilio o desierto, pero la vida de José nos muestra que Dios siempre es soberano y siempre amoroso, incluso cuando no podemos ver el resultado inmediato. Mientras los israelitas llevan los huesos de José al desierto, están caminando hacia su propia larga temporada de dificultades. Sin embargo, este momento es un recordatorio de que la fidelidad de Dios perdura. La historia de José apunta hacia Cristo, quien entró en nuestro exilio final, nuestra separación de Dios y, a través de Su sufrimiento, nos llevó a casa a la eternidad con Él. Los años de exilio de Israel no fueron un descuido ni una señal de la ausencia de Dios; eran parte del plan soberano y amoroso de Dios. Así como el sufrimiento de José condujo a la salvación de muchos, el sufrimiento de Israel en Egipto y en el desierto fue un capítulo necesario en su historia de redención. Y más allá de eso, señalaba a un Salvador mayor, Cristo, que recorrería el camino supremo del sufrimiento para sacarnos de nuestro exilio espiritual. 
  
Aplicar:  
La vida de José y el viaje de Israel nos enseñan que nuestro sufrimiento no niega el amor y la soberanía de Dios. De hecho, a menudo se ven con mayor claridad en la naturaleza. Los años de dificultades, los desvíos y los retrasos no son signos de la distancia de Dios sino de su íntima participación en nuestras vidas. El camino de Dios a menudo no es el que elegiríamos, pero siempre es el camino del bien supremo, incluso cuando implica temporadas de exilio. La vida de José fue una larga preparación para un momento de salvación. La vida de Cristo fue la preparación suprema para nuestra salvación eterna. Y el exilio del pueblo de Dios, aunque duro, fue el lugar donde aprendieron a confiar, depender y conocer el amor profundo y soberano de Dios. 
  
¿En qué parte de tu vida te has sentido tentado a creer que la soberanía o el amor de Dios han flaqueado debido al sufrimiento? ¿Cómo la historia de José y, más importante aún, la historia de Cristo, remodelan tu comprensión del sufrimiento? El desierto, el exilio, la espera no son años desperdiciados. Son años donde Dios está obrando Su plan soberano para tu bien y Su gloria. 
   
DEVOCIONAL DIA 5: Viendo las promesas de Dios 
Lea Hebreos 11:8-22 
Descubrir 
Al leer Hebreos 11:8-22, se le invita al salón de la fe, un capítulo de las escrituras donde los fieles son elogiados, no por sus logros, sino por su confianza en un Dios que no podían ver y sus promesas. Aún no lo había recibido. El nombre de José está entre los honrados, y con razón. Por la fe, navegó por la traición, las dificultades y la incertidumbre. Su vida, marcada por el sufrimiento y el liderazgo, estuvo finalmente anclada en la confianza de que Dios cumpliría sus promesas.  
  
Aprender 
La fe de José no fue una espera pasiva. Actuó, dirigió y perdonó, mientras creía en algo más allá de su realidad inmediata. José no vivió para ver a Israel regresar a la tierra prometida por Dios, pero en sus últimos días, dio instrucciones sobre sus huesos, confiando en que algún día descansarían en esa tierra (Hebreos 11:22). Su fe se aferró a lo que sus ojos aún no podían ver. 
  
Lo sorprendente de la historia de José es que no solo confiaba en Dios para recibir las bendiciones del momento. Su fe miraba hacia adelante. Creía en las promesas de Dios a Abraham, Isaac y Jacob, incluso cuando la evidencia parecía apuntar en la dirección opuesta. ¿Cómo podía un hombre esclavizado, encarcelado y luego exiliado de su patria confiar tan profundamente? Porque la fe de José no estaba en sus circunstancias, sino en el carácter y las promesas de Dios. Hebreos nos recuerda que el pueblo de Dios “vieron [las promesas] desde lejos” (11:13). Aceptaron las promesas de Dios, incluso cuando su cumplimiento estaba lejano. La vida de José nos enseña que la verdadera fe no está anclada en lo que podemos sostener hoy, sino en la esperanza inquebrantable de lo que Dios ha declarado para el mañana. La fe mira más allá de la lucha presente y confía en el plan eterno.

